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CAPITULO PRIMERO

 

Hay ciudadanos a los que se nombra hijos adoptivos de una población cualquiera.

A otros se les erigen monumentos y se pronuncia» discursos en su honor.

Son ciudadanos queridos por los pueblos, ensalzados y agasajados.

Con Lester Payne no sucedía eso.

A Lester Payne hubieran querido levantarle algún que otro monumento también, y no sólo en Amarillo, sino en Dallas, en Topeka, en...

JLo malo era que querían alzarle un monumento funerario.

Incluso se conformaban con una sencilla lápida.

O con enterrarle sin lápida. No eran exigentes.

El caso era enterrarle.

Sylvester, propietario de lo que una vez fuera un saloon, resumía las cosas sin grandes fiorituras verbales.

—El muy hijo de su madre organizó la bronca y ya ve usted el resultado, sheriff.

El sheriff Brooks lo veía. ¡Cristo si lo veía!

Hasta un ciego hubiera visto aquello.

Del interior de lo que una vez fuera saloon quedaban en pie las paredes maestras. Todo lo demás daba la impresión de haber sido machacado por una manada de búfalos salvajes a los que un bromista hubiera encerrado allí dentro.

Había astillas por todas partes. Parte de la barandilla del piso superior había desaparecido y de los grandes espejos que habían sido el legítimo orgullo de Sylvester no quedaba ni rastro. Es decir, rastros sí que quedaban. A millares. Estaban revueltos con las astillas, las mesas rotas, las sillas pulverizadas y las lámparas aplastadas.   .

—¿Hasta las lámparas? —jadeó el representante de la ley.

Sylvester gimió sólo con recordarlo.

—¡Hasta las lámparas! —boqueó—. La primera saltó cuando ese bastardo arrojó a un tipo desde la galería. El tipo salió volando y se colgó de la lámpara, con lo que la arrancó. Quedó hecho migas bajo el peso y tuvieron que sacarlo con la mitad de sus huesos rotos.

~¿Y la otra?

—¡En ía otra se colgó él mismo!

—¿Payne?

—¡El mismísimo demonio! —bufó el angustiado propietario de lo que una vez fuera un saloon—. ¡Lester Payne! Se colgó de la lámpara y empezó a tomar impulso balanceándola para arrojarse después contra un grupo de fulanos que había al pie de las escaleras... él y la lámpara llegaron al suelo al mismo tiempo, Al maldito bastardo no le pasó nada, pero la lámpara ya la ve usted...

Brooks se rascó la cabeza, perplejo.

Sylvester añadió con profunda esperanza:

—Mire, sheriff, usted cuélguelo y yo pago el entierro. Le pagaré al enterrador un servicio de lujo aunque sólo lo entierre envuelto en un saco...

—No se puede ahorcar a un tipo por una pelea. —¿A qué condenada  cosa llama usted una pelea? ¡Fue un terremoto!

—Nunca se ahorcó a nadie por un terremoto tampoco que yo sepa. Pero haré algo... cuando le eche la vista encima a Payne.

—Pues muévase porque a estas horas puede estar a cien millas de aquí.

—No creo que haya ido tan lejos. ¿Por qué empezó todo el lío, Sylvester?

El gordo y sudoroso Sylvester suspiró con amargura al recordarlo.

—Estaban jugando jaro en una mesa. Alguien acusó a Payne de hacer trampas y yo di orden a mis muchachos de que controlaran la situación. Todo lo que tenían que hacer era echar a Payne a la calle... Así empezó todo.

—Ya veo... Se cargó a sus matones.

—Uno tiene un brazo y una pierna rotos. El otro la cabeza abierta como un melón...

—Se me ocurre que si Payne no hizo trampas tuvo sus buenas razones para armar la batalla que armó... ¿O era cierto que hubo truco?

—¿Y  cómo puedo saberlo? Le  acusaron de hacer trampas y Payne no es un cliente al que uno desee ver frecuentando  su  local,  así  que decidí echarle...

—Ya veo. Hablaré con él. Sylvester se ahogaba. —¿Sólo le hablará?

—Por algo se empieza...

Brooks abandonó el arruinado local, lamentando haber estado ausente de la población en los momentos de la pelea. Le hubiera gustado mucho presenciarla. La noche de sábado estaba aún en su apogeo a pesar de la hora. Había caballos a centenares atados a las barras, y vaqueros borrachos dando tumbos aquí y allá ai tiempo que de todos los tugurios de diversión salían gritos y risas y música y voces de mujeres, agudas, chillonas y procaces.

El sheriff se desentendió de todo el alboroto buscando en su imaginación algo que le librara de Lee Payne para el resto de sus días. Aquel individuo le llevaba de cabeza y no era a él solo.

Entonces sonó aquello.

 

Fue como una explosión.

Como si hubiera estallado un cartucho de dinamita.

Como si un cañón hubiera disparado casi en su misma oreja.

Dio un brinco y se volvió a tiempo de ver saltar em pedazos una gran ventana. Por entre los trozos de marco y los millares de fragmentos de cristal salió una suerte de proyectil que voló por encima de su cabeza para acabar estrellándose en el centro de la callé.

El proyectil era un hombre y el sheriff lo miró boquiabierto mientras todavía resonaba el estallido de la ventana  al romperse.

Luego, se desentendió del caído, que gimoteaba coa amargura sobre el polvo y se encaminó a la entrada de aquella casa.

Sobre la puerta había un rótulo con una orla floreada  que  aseguraba  modestamente  que  aquél era el mayor paraíso de r>laeer de toda la Unión.

Seguramente el hombre aplastado contra el polvo opinaba de distinta forma.

Brooks empujó la puerta oyendo ya el estrépito del interior.

Entró.

Una silla se estampó contra la pared a un palmo de su cabeza. Los pedazos de la silla volaron como proyectiles.

Brooks se ladeó a tiempo de esquivar una botella. La botella reventó a unas pulgadas de su nariz.

Estaba en el suelo cuan lo vio las piernas. . Eran unas piernas largas, mórbidas, enfundadas en mallas negras. Las piernas se movían atropelladamente y Brooks pudo contemplarlas en toda su longitud porque la dama que poseía acuellas preciosas extremidades había perdido el vestido y algo más en alguna parte.

El sheriff boqueó:

—¡Ven aquí, Rosy... yo te protegeré de esos bestias!

La chica lanzó un gritito y se dejó caer junto a él. El sheriff la rodeó con sus brazos sintiéndose poco menos que un héroe.

—¿Qué infiernos pasó?

Ella lanzó otro gritito.

—¡Lee Payne, sheriffl

—¿Otra vez?

—¿Cómo que otra vez? ¡Si hacía más de dos meses que nó aparecía por aquí!

Un tipo llegó dando tumbos. Sus pies se enredara* en los pedazos de la silla y se estampó de cara contra la pared. Si antes su cara había sido desagradable entonces se volvió una máscara aplastada y sangrante. El hombre cayó y quedó muy cerca de las exquisitas piernas de Rosy.

Brooks apretó un poco más a la muchacha. Era preciso protegerla.

—¿Cómo empezó la bronca, Rosy?

—Me ahoga, sheriff... ¡Caray, si apenas puedo respirar!                                   .

—Sólo trato de que no te hagan daño, linda. , ¿cómo empezó?                                             

—Fue Marge.                                          

—¿La dueña?

—Sí. Lee llegó y quiso estar conmigo. Entonces Ginny se puso como loca de celos y quiso quitármelo. Ginny está siempre loca de todos modos y se cree que Lee le pertenece.

—Pero  tú dijiste que había sido Marge la que..,

—A Marge, Lee le debe cien dólares hace tiempo. Marge dijo que ni conmigo ni con Ginny, que a la calle. Así empezó. Los matones de la casa quisieron echarle

 

Su voz se ahogó en medio de un estrépito colosal. La mitad de la galería superior acababa de derrumbarse y estaba abarrotada de hombres y mujeres en plena confusión de la batalla. Se armó tal revoltijo en la planta baja que Brooks estrechó aún más a Rosy, quizá para que no presenciara aquella massacre infernal.

—¡Eh, sheriff... —balbuceó la chica. —¿Sí, querida?

—¿Le importaría apartar un poco las manos, por favor? No me parece que deba usted protegerme tan... tan ajustadamente.

Brooks buscaba una respuesta y una excusa para no cambiar de postura cuando algo le -cayó encima. Algo lo bastante pesado como para hundirle la cabeza entre los hombros.

Lanzó un grito y rodó a un lado, aún resistiéndose a dejar sin protección a Rosy. Pero ella logró escabullirse y eso enfureció a Brooks. Se volvió y vio al hombre que le había aplastado.

Empezaba a  levantarse,  justo  en  aquel  momento, sacudiendo lá cabeza, apoyado en el suelo con manos y rodillas.

Brooks disparó un puntapié con toda su cólera. Acertó en el lugar elegido y el tipo voló a lo largo del alfombrado suelo hasta hundir la cabeza en un biombo chino.                       

No pudiéndose ocupar de la protección de Rosy, el sheriff decidió que ya era hora de poner fin al combate.

De modo que atrapó la pata de una silla. Al primer tipo que se le puso a tiro le descargó un porrazo que lo mandó a dormir.

Al segundo lo tumbó cuando avanzaba hacia lo que quedaba del pequeño y coquetón mostrador del bar. Ya no era más que un montón de astillas.-

Allí cazó a su tercera pieza de la noche, y luego a la cuarta cuando un individuo levantaba al aire a una chica con las piernas agitándose como aspas de molino. El tipo recibió el trastazo v sus rodillas se le doblaron. La chica le acabó de hundir bajo su peso y Brooks apreció en lo que valían las hermosas piernas que aún revoloteaban.

Luego, de alguna parte salió una botella y la cabeza 

del she?if¿ estaba justo en su trayectoria. La botella se hizo añicos y la cabeza de Brooks casi también. El sheriff solió la pata de la silla y se agarró la cabeza por )a que escurría algo más que whisky. Su último pensarais i o rué que iba a quedarse con los sesos entre ¡os ¿edos. Luego se desmayó.

 

CAPITULO II

 

El vigilante dio la vuelta a la esquina pensando amargamente en lo que estaba perdiéndose esa noche. Oía el alboroto y los gritos, las risas de las mujeres y la música de los pianos desafinados y la boca se le hacía agua al imaginar la diversión de todos aquellos patanes de noche sabatina.

En cambio, su aburrido trabajo le ataba a ese condenado edificio, dando vueltas y más vueltas en torno a él como una noria.

Pensaba en las chicas de la casa de Marge, en su entusiasmo cuando las excitaciones y la música las enardecían. Era un pensamiento descorazonador por cuanto esa noche estaban tan lejos de su alcance como si estuvieran en la luna.

Entonces, aquella zarpa surgió de alguna parte y algo agudo y frío se apoyó en su gaznate.

—Grita y te corto el cuello —dijo una voz bronca.

Se quedó quieto sintiendo el frío de la muerte acariciarle el cuello.

—¿Qué..., qué pasa? —jadeó.

—No grites. Ni siquiera respires porque estoy muy nervioso.

El vigilante no tenía voz con que gritar. Asintió y forzando la mirada pudo ver el brillo letal del afilado cuchillo  de desollar que se apoyaba en su cuello.

Oyó pasos cautelosos cerca, y una voz contenida que preguntaba:

—¿Lo tienes, Tucker?

 

—Seguro —respondió el hombre del cuchillo—. Llama a los otros.

Seguían oyéndose las músicas, los gritos y las risas, J-odo ello lejano, apagado, pero no obstante bullicioso. ül paralizado guardián pensó esperanzado que alguien podía pasar en cualquier momento y aún tendría entonces una oportunidad.

Su enemigo le empujó hacia la pared sin apartar el cuchillo.

Sintió cómo le arrebataban el «45» de la funda. Tres sombras aparecieron como brotando de la tierra y alguien acercó su cara barbuda a la de él y le dijo:

—Vas a llamar a tus compañeros del interior. ¿Entiendes? —S... sí...

—Que te abran la puerta. Lo harán si les dices que te has puesto enfermo, por ejemplo. ¿Está claro?

El hombre cabeceó, asintiendo... El movimiento de la cabeza hizo que el cuchillo casi penetrara en su carne y él se quedó muy quieto, jadeando.

Le llevaron hacia la puerta del Banco. Tres de sus captores   avanzaban  custodiándole,  mientras  el  cuarto se mantenía apartado, allá atrás, como si la cosa no fuera con él.

De modo que llamó a la puerta y unos instantes después una voz gruñó desde el interior: —¿Qué pasa, Burt? —Quiero que tú o... o Jeremy me relevéis..., no me siento bien.

—Vaya, hombre.

Se oyó el movimiento do las llaves y las dos cerra-auras de seguridad fueron abiertas.

A  una  seña   del  tipo  que  le  mantenía  sujeto,  los otros dos empujaron la puerta y entraron en tromba. El vigilante oyó ios secos ladridos de una pistola de pequeño calibre, seguramente un «Derringer» de cañón jrríltipfe.

Tras esto la cara barbuda que ya conocía se asomó a la puerta y gruñó: —Tráelo."

 

Fue empujado al interior y oyó cerrarse la puerta coa llave a sus espaldas, después que el cuarto asaltante hubo entrado también.

Entonces,  sin una  palabra, el  cuchillo  centelleó  y el infierno se desencadenó en su garganta... Y ya no hubo nada, ni siquiera terror. Las manos le soltaron y el  guardián  se   desplomó  con  un  torrente  de   sangre esparciéndose en torno a su cabeza.

El cuarto asaltante chilló.

—¡Eh, ése no fue el trato! No había que matar a nadie, Tucker.

—¿Tú qué sabes? Los únicos testigos seguros son los muertos. Hale, al trabajo.

Los cuatro se encaminaron a las escaleras del sótano, lugar donde se hallaba la enorme caja acorazada del mejor Banco de Amarillo.

Cuando la caja fue instalada, un año antes, el banquero había pregonado a los cuatro vientos que era la mejor que se construyera jamás, prácticamente inviolable.

 Como en tantas otras cosas en que los humanos se equivocan, también en eso el banquero erró.

Aunque no podría saberlo hasta que el limes abriera el Banco.

O quizá antes si alguien caía en la cuenta de que los vigilantes no daban señales de vida.

* * *

El sheriff volvió a este mundo sintiendo un tremendo dolor de cabeza. Soltó un quejido y con esfuerzo consiguió sentarse en el suelo.

Reinaba un gran silencio en el local. Un silencio roto solamente por algunas voces quedas de mujer que parecían flotar entre el polvo.

Brooks miró en torno azorado. No recordaba nada de lo sucedido, pero el espectáculo que descubrió le hizo dar un brinco y un grito de dolor, todo a un tiempo-

Las mujeres que cuchicheaban en un rincón volvieron la cabeza, mirándole.

Brooks se llevó las manos a la cabeza. Encontró la brecha abierta y gimió, angustiado. Sus cabellos eran una masa pegajosa de sangre.

—¿Qué   diablos...?  —balbuceó. Había  como diez o doce tipos despatarrados entre las ruinas de lo que una vez fuera el mayor palacio de placer de toda la Unión.

Yacían en absurdas posturas, aquí y allá, entre mesas   rotas, sillas astilladas, cortinas  hechas jirones  y vestidos y zapatos de mujer desparramados a voleo.

Tras ese primer examen ocular, Brooks miró a las chicas. No había ni una que conservara sobre su cuerpo un vestido entero. Algunas, apenas llevaban nada más que lo imprescindible para no aparecer totalmente dea-nudas.

En otras circunstancias, el sheriff hubiera apreciado en todo su valor aquel soberbio espectáculo exhibido tan generosamente.

Entonces no. La cabeza le dolía demasiado. —¿Dónde está ese hijo de su madre? —barbotó. Rosy dijo:

—¿Quién, sheriff? —¡Lester Payne! —Oh, se fue, sheriff. —¿Adonde?

—No lo dijo. Por lo menos no me lo dijo a mí. ¿Y a vosotras, chicas?

Las «chicas» sacudieron la cabeza negativamente. Estaban acurrucadas en el rincón, sobrecogidas por lo sucedido.

Brooks soltó una catarata de obscenidades.

—¿Dónde está Marge? —bufó.

—Se fue a ver al doctor... le abrieron una ceja, ¿sabe?

—Una ceja... ¿Y los matones?

 

—Habrá que buscarlos,., deben haber quedado tumbados por algún sitio. —Sí, claro.

Se tambaleó hacia la puerta. No quería qué le vieran vomitar.

Cuando reanudó la marcha en la oscura "calle se tambaleaba igual que un borracho. No se detuvo hasta la puerta sobre la cual una placa metálica anunciaba que allí vivía el doctor Everhart. Llamó cori los nudillos y esperó, apoyado en la pared porque las piernas no le sostenían.

El doctor era un hombrecillo de poca estatura, cara de sátiro satisfecho y nariz enrojecida por su desmesurada afición al whisky de centeno.

—¿Usted también, Brooks? —exclamó al abrir la puerta y ver el lamentable aspecto del representante de la ley.

—Alégrese, su clientela le hará rico, doc...

Entró desmoronándose sobre una silla.

—Acabo con Marge y le atiendo a usted, Brooks..

—No se apresure... lo mismo da morir aquí que en su mesa de carnicero.

Esperó sintiéndose como si flotara en el aire. Minutos más tarde, Marge apareció acariciándose el vendaje que le cubría parte de la cara.

—Brooks —exclamó la mujerona—, deberían colgarle a usted.

—Sí, ya sé...

—¿Dónde está la protección de la ley, la protección debida a las personas decentes, honestas y cumplidores de sus deberes?

—No hagas frases, Marge, me duele la cabeza.

—¿Frases? —Marge era alta como un gigante, poderosa y agresiva. Brooks lo sabía bien—. ¡Ni frases ni nada! Usted estaba allí y no hizo nada por detener a aquel bestia.

—¿Te refieres a Payne?

—¡El organizó todo el alboroto! . —Yo tengo entendido que fueron tus matones... él sólo deseaba pasar un rato con Rosy.

 

—¿Va usted a defenderlo?

—Así me condene si lo hago. Apártate, ¿quieres? Tengo la cabeza hecha pedazos.

Entró en el consultorio y la mujer le siguió. Marge no estaba dispuesta a olvidar fácilmente la catástrofe.

—¡Me ha dejado sin negocio! —bramó mientras el médico examinaba la brecha del cráneo del sheriff—. ¡Me ha arruinado...!

—Te quedan las chicas.

—¿Y dónde las meto, en el establo comunal?

—Por favor, Marge... Lárgate, ¿sí? Cuando le eche la vista encima a Payne le diré que tiene que pagar los destrozos, aunque habrás de ponerte en la cola. Por orden de prioridad, Sylvester está antes que tú.

—¿Sylvester?

—Payne le hizo polvo el saloon. Y ahora déjame en paz o te encierro por escándalo público.

—¿A mí? ¡Soy la mujer más decente de todo Amarillo y usted lo sabe!

Pero se fue echando chispas.

El médico comentó:

—Antes que usted he atendido a nueve tipos más, Brooks, todos con fracturas. Ese Payne se ha empeñado en hacerme rico.

—Dele comisión, matasanos, porque aún vendrán más pacientes. Ha dejado una docena despatarrados en casa de esa bruja.

—Ese tipo parece la peste, ¿eh?

—Peor. No entiendo a Payne, de veras... y aún entiendo menos cómo a estas alturas no le han enterrado 37a... ¡Maldita sea, doc, tenga cuidado con lo que hace! La cabeza es mía.

—Lo que queda de ella.

—Me gustaría estar seguro de que posee el título de medicina. ¡Ay! ¿Qué infiernos está haciendo?

—Unir los pedazos. Y cierre la boca, ¿sí? Me pone nervioso.

Cuando terminó su trabajo el médico fue a lavarse las manos mientras Brooks intentaba asegurarse de que las piernas aún podían sostenerle.

 

—Después de todo —dijo—, empiezo a creer que Syl-vester tenía razón. Habría que colgar a Payne de una

vez por todas.

—En todo caso espere un par de meses, Brooks. Dele tiempo a hacerme rico. .

La risa del médico seguía sonando, burlona y enervante, cuando ya el sheriff estaba de nuevo en la calle sintiendo el peor dolor de cabeza de toda su vida.

Se fue dando traspiés hasta su oficina. Había un quinqué encendido sobre la me>a y a su luz se miró en el espejo frente al cual solía afeitarse. Lo que vio le dio náuseas otra vez, porque aquella cara macilenta parecía una máscara de carnaval, con el gran turbante rodeándole la cabeza.

Entonces cayó en la cuenta de que él no había dejado ningún quinqué encendido cuando abandonó la oficina horas antes. Trató de pensar sobre eso. El esfuerzo fue superior a sus fuerzas y dejó de preocuparse más por el insignificante detalle.

También la puerta que comunicaba con las celdas estaba abierta y él solía tenerla siempre cerrada. Pasó por ella gruñendo, entró en la primera celda de la derecha y dejándose caer sobre el camastro se quedó dormido.

En la primera celda del lado izquierdo del pasillo, otro hombre dormía placenteramente.

Lester Payne había encontrado al fin un lugar de paz y sosiego.

 

CAPITULO III

 

Alguien le zarandeaba sin contemplaciones y Brooks abrió los ojos sobresaltado. Instantáneamente, el dolor de cabeza despertó también agudo como una cuchillada.

—¿Qué diablos...? ¡Estése quieto!

—¿Es que se emborrachó o qué? —barbotó una voz—. Debía estar condenadamente ebrio para acostarse en una de sus celdas y no cerrar la puerta de la del prisionero.

—¿ Prisionero?

No entendía nada, sólo el dolor de cabeza lacerante.

—¡Despierte, maldita sea!

Brooks se enderezó, sentándose sobre el borde del camastro.

Entonces, del otro lado del pasillo, Lester Payne gruñó:

—¿Quieren dejar de chillar? Ni en una celda puede uno dormir en paz.

El sheriff le miró sin dar crédito a sus ojos. Aquello no podía ser cierto... no era posible.

—¡Payne! —jadeó con voz lastimera—. ¡Payne, condenado sea...!

—¿Qué le pasó en la cabezota, Brooks?

—¡Usted, hijo de cien madres...!

—No sabe lo que dice —replicó Payne generosamente—. Tiene mal despertar pDr las mañanas.

El hombre que había despertado al sheriff soltó una blasfemia y bufó:

—¿Quiere prestarme atención de una condenada vez, Brooks?

—Bueno, ¿qué le pasa?

—El Banco.

—¿Qué Banco?

—¡Está usted borracho todavía! Yo trabajo allí en el Banco.

Payne dijo:

—Hoy es domingo. El Banco está cerrado.

El empleado del Banco se llevó las manos a la cabeza.

—Eso es cierto —terció Brooks—. ¿Qué infiernos está haciendo ahí, Payne? Que yo recuerde no le encerré..

—Vi la puerta abierta y entré. Todo el mundo me buscaba anoche... la tenían tomada conmigo, ¿sabe usted? De modo que pensé que si me metía en una celda nadie me buscaría aquí. Querían colgarme y aún no sé por qué...

—Conque no lo sabe... ¡Y en una de mis celdas! Voy

a...

El empleado del Banco berreó:

—¡Bastaaaa!

Payne le miró enarcando las cejas. Payne medía más de seis pies de estatura y tenía la fortaleza de un búfalo.

—¿Qué le pasa a ése, Brooks? —preguntó, preocupado.

—Eso, ¿qué le ocurre?

El hombre estaba a punto de echarse a llorar.

—¡El Banco! —gimoteó—. Lo asaltaron. Mataron a los vigilantes. ¡Lo robaron todo anoche! ¿Entiende usted, sheriff? ¡ROBARON EL BANCO...!

Brooks se quedó boquiabierto. El dolor de cabeza se convirtió de pronto en una lacerante marea que le aturdía,

—Esto va a acabar conmigo —se quejó—. ¿Está di-ciéndome que alguien mató a alguien y que además robó el Banco?

—¡Al fin lo entiende!

—¡Madre mía, era lo único que me faltaba!

Se levantó y tardó unos segundos en adquirir suficiente estabilidad como para moverse.

 

—El señor Lieberman me mandó aquí, sheriff. Debe pensar que me he fugado yo también... ¿Quiere darse prisa?

—Sí, bueno... ¿Cuánto dinero se llevaron?

—Eso sólo lo sabe el señor Lieberman.

—Claro, claro. Vamos. Y usted, Payne, quédese ahí. Quiero decirle un par de cosas cuando acabe con lo del Banco.

—Iré con usted, así estará seguro de que no me largo-Salió de la celda y entonces pudieron apreciar el llamativo ojo morado que adornaba la cara de Payne. Brooks le miró apreciativamente.

—Fue poco por lo que usted hizo anoche —comentó mientras se dirigían a la salida—. Espero que alguien le cuelgue pronto.

Había una multitud de curiosos delante del edificio del Banco más importante de todo el territorio. Se abrieron paso hacia la puerta y al entrar vieron los tres cadáveres tumbados en el suelo. Uno de ellos mostraba un enorme tajo en la garganta que casi le había separado la cabeza del cuerpo.

El banquero Lieberman se levantó de la silla en que estuviera sentado con aire derrotado.

—¡Ya era horal —gruñó—. /Dónde demonios estaba usted?

—En una celda... Bueno, olvídelo. ¿Cómo descubrió todo esto, señor Lieberman? Hov es domingo y se supone que nadie trabajaba aquí.

—Me alarmó no ver al vigilante exterior esta mañana. Vine y encontré «esto». Los tres muertos y la caja abierta.

—¿La volaron?

—La abrieron.

—¿Con qué?

—No lo sé. Era la mejor caja de seguridad que se fabrica. ¡Y la han abierto! Payne se rascó la nuca. —¿Sin violentarla quiere decir? —preguntó.

 

—¡Exactamente eso es lo que trato de decirles! Oiga, ¿quién diablos es usted?

Me Hamo Payne, Lee Payne.

—¿Y qué pinta en todo esto, es ayudante del shs-riff acaso?

—No, sólo dormía en otra de sus celdas. El banquero creyó que iba a volverse loco de repente. —¡Celdas, celdas! —bufó enfurecido—. ¿De qué condenadas celdas están hablando?

—Mejor veamos la caja, señor Iieberman —cortó Broaks, fastidiado—. ¿Cuánta dinero había en ella? —Casi seiscientos mil dólares. Brooks se tambaleó sobre sus pies. —¿Cómo es posible...?

—Se depositaron cerca de trescientos mil el viernes. El Consorcio los depositó para mayor seguridad. Esta semana se proponían retirarlos, cuando dispusieran de una escolta para el traslado. —Ya   veo...

—«¡Usted no ve ni sus narices! —estalló el banquero—. ¡Yo soy el responsable de todo ese dinero! ¿Comprende? Es mi ruina... Si no me pego un tiro habré de devolver hasta el último céntimo.

—Eso es cosa suya. ¿Podemos ver esa caja ahora? Bufando, el banquero le guió hacia las escaleras del sótano. Tras una vacilación Payne fue tras ellos y así pudo contemplar la enorme puerta de acero de la caja abierta de par en par. Dentro de la caja no quedaban más que algunos revueltos documentos.

—¡Hasta los sacos de monedas se llevaron! —gritó Lieberman, descompuesto—. ¡No dejaron ni un centavo! —Ya lo veo.

—¿Cómo piensa usted caoturar a esos bastardos asesinos, sheriff? [No puede dejarlos sueltos después de eso, y yo he de recuperar ese dinero,..!

—Haré todo lo que pueda, claro. Aunque va a ser muy difícil.

—¿Difícil? ¡Para mí significa la ruina, el descrédito quizá la cárcel!

 

—¿Por qué la cárcel? Usted nos robó su propio Banco, supongo.

—¿Y cómo voy a convencer de eso al Consorcio?

—Ya veo.

Brooks miró en torno. Tal vez alguno de los asaltantes hubiera perdido algo, cualquier cosa que significara una pista.

No vio nada de eso v suspiró.

—Investigaremos —dijo sin convicción—- Pero dudo que usted pueda recobrar su dinero, señor Lieberman. Eso es un trabajo de profesionales y aquí no los hay, así que deben ser forasteros.

—Y han tenido tiempo de poner tierra de por medio —opinó Payne encendiendo un cigarrillo— Mucho tiempo si fue anoche cuando cometieron el asalto.

Lieberman le miró de mala manera.

Brooks dijo:

—Cierre lá boca, Payne. O mejor, largúese de aquí y espéreme en mi oficina.

—Bueno.

Lee Payne subió las escaleras y salió a la calle. Las gentes le miraron con curiosidad. Se alejó hacía la oficina del sheriff y en aquel instante un vozarrón bramó tras él:

—¡Al fin te encuentro, hijo de tal por cual!

Se volvió en redondo. Un hombretón barbudo, sucio y desastroso parecía clavado en las tablas de la acera, mirándole acusadoramente.

—¿Qué pasa con usted? —exclamó Payne—. No le conozco de nada.

—Me llamo Torrence.

-¿Y qué?

—Mi mujer se llama Mima Torrence.

—Continúa sin... ¡Cuerdos!

—Aja, ya vas recordando, ¿eh?

—Mire, no es como usted cree.

—¡Oh, claro que no! —le atajó el hombretón con furioso sarcasmo—. Conociste a mi mujer por casualidad,

 

No pasó nada. Sólo hola y adiós, y algún día quizá volvamos a vernos. Gracias por todo y recuerdos al idiota de su marido. Fue así de sencillo. ¿No es eso lo que ibas a decir, Payne?

—No fue exactamente así.

—Entonces, peor aún. Voy a matarte y podrás engatusar ai demonio de aquí en adelante. Y si el demonio estuviera casado maldito si te dejaría entrar en el infierno por temor a que le birlaras la mujer.

—Yo no le he birlado la mujer a nadie.

-¡A míi

—No señor. Cuando la dejé en su granja estaba en perfectas condiciones. Se quedó allí, de modo que no se la birlé.

Torrence pareció a punto de ahogarse.

—¡Ya hablaste^ demasiado!

Y sacó el revólver.

Por supuesto, era un hombre enormemente fuerte, pero en cuanto a habilidad, debía ser más diestro con un arado que con un «45».

No pudo ni amartillarlo. Payne sacó y disparó y la bala atravesó limpiamente el brazo del gigante. El revólver cayó 'de sus dedos sin fuerza mientras el hom-brón miraba aparecer la sangre como si no diera crédito a lo que veía.

—No lo intente otra vez —le aconsejó Lee amablemente—. Me disgustaría mucho tener que matarle.

Alguien comentó en voz alta:

—¿A qué viene tanto teatro, hombre? Su mujer le engaña hasta en sueños y ahora quiere hacernos creer que no lo sabía.

Otro dijo:

—Vete a ver al médico, Torrence, antes que pierdas el brazo.

Payne esperó la decisión del hombretón. Torrence le miró echando lumbre por los ojos, con la sangre deslizándose por su brazo y goteando al suelo.

—Algún día...

Dio media vuelta y se fue trotando. Lee Payne suspiró enfundando el revólver. Tras esto prosiguió su camino hacia la oficina del sheriff.

Realmente, Payne no comprendía cómo era posible que siempre estuviera metido en líos. El, que albergaba el convencimiento de que era. el Hombre más tranquilo y sosegado del mundo.

 

CAPITULO IV

 

Brooks y el banquero entraron mucho más tarde. Payne estaba sentado en el sillón basculante del sheriff con los pies colocados sobre la mesa.

Brooks rugió:

—¡Fuera de ahí, maldito bastardo! ¿También quiere ocupar mi puesto ahora?

—No, gracias. Ni qué me doblaran el sueldo.

Cedió el sillón a Brooks y él se enfrentó con el banquero.

—¿Encontraron alguna pista, señor Iieberman?

—No. Nada en absoluto.

—Buenos profesionales, incluso el que abrió la caja sin forzarla.

—Usted parece saber mucho de eso.

—Lo suficiente para saber que no recobrará usted su dinero.

—¿Oye usted eso, sheriff? —gritó el banquero—. Este tipo debe ser cómplice de los asaltantes.

—No digas tonterías, Liebefman —gruñó Brooks fastidiado a más no poder—. Este individuo le haría trizas el Banco si organizase una de sus broncas allí, pero jamás he sabido que robara nada a nadie.

—-Gracias, Brooks, es usted muy comprensivo.

—¡Cierre la boca, Payne!

—Yo sólo quería proponerle un trato al banquero.

—¿Qué clase de trato?

—Cobrar el veinte por ciento de lo robado si lo recuperaba.

 

Le miraron como si fuera un habitante de otro planeta.

—Payne, no complique más las cosas —dijo el sheriff, más fastidiado a cada instante—. Ya tenemos bastantes dificultades sin que venga usted a entorpecer el trabajo de la ley.

El banquero dijo:

—No perdemos nada con escucharle, sheriff. ¿Qué es eso del veinte por ciento?

—Usted dijo que le habían robado seiscientos mil dólares, poco más o menos. Bueno, si consigo recuperar su dinero me pagará a mí ciento veinte mil.

—¡Usted está loco!

—Bueno, era sólo una idea.

Brooks le observaba sospechosamente.

—Veamos cómo es eso, Payne. ¿Qué idea es la suya?

El se encogió de hombros.

—Ninguna. Los locos no tienen ideas. Cuando se convenzan de que no recobrarán ese dinero nunca, tal vez cambie de opinión. Claro que para entonces yo ya estaré lejos de aquí.

—Eso será si yo no lo encierro antes. Debe usted responder de dos locales convertidos en astillas.

—Yo no provoqué nada de lo que pasó. Fueron los propios matones de las casas quienes armaron la bronca. Luego, los hombres que había en ambos locales se entusiasmaron y la emprendieron unos contra otros... ¿No ve usted el ojo que me pusieron? No me mataron de milagro.

—El milagro es que no murieran cincuenta tipos... Dé cualquier modo aún no he terminado con usted. Vaya a una celda y espere allí.

Payne se encogió de hombros y fue a encerrarse en una celda sin más protestas. Tumbándose sobre el camastro encendió un cigarrillo y dejó volar su imaginación pensando en las cosas que un hombre podría hacer con ciento veinte mil dólares contantes y soñantes.

Especialmente un hombre como él.

Estaba sumido en sus quimeras cuando la voz del banquero gruñó desde la reja abierta:

 

—El diez, Payne.

—¿Cómo?

—¿1 diez por ciento del dinero que consiga recuperar.

—No hay trato. Sí he de jugarme el pescuezo quiero el veinte.

—El quince —suspiró Lieberman.

—Veinte por ciento, señor

Tras un silencio el hombre claudicó.

—De acuerdo —dijo a regañadienes—.Pero haré que le ahorquen si trata de engañarnos.

—Todo lo que puede pasar es que no encuentre su dinero, y entonces nadie lo hallará jamás.

—Está bien, empiece a moverse.

—Hable con el sheriff. Esto es una celda, ¿sabe?

—¡Salga   de  aquí,  maldito  sea usted!

Payne abandonó el voluntario encierro. Brooks le miró desde el otro lado de la mesa.

—De modo que ha convencido a Lieberman.

—El veinte por ciento de cuanto dinero recobre —puntualizó Lee—. Usted es testigo del trato, Brooks.

—Ahora cuénteme cómo piensa localizar a esos asesinos y al dinero.

—No lo sé, he de pensarlo. Pero ponerse a buscar a un grupo de desconocidos es una pérdida de tiempo. Creo que es preferible buscar uno solo.

—¿A cuál? Todos son asesinos a mi modo de ver. Y perfectamente desconocidos.

—Menos el que abrió la caja. Ese era un experto y de los mejores. ¿O no, señor Lieberman? —¡La caja era inviolable!

—Ahora ya no lo es. ¿Alguien más que usted conocía la combinación?   *

—Nadie, absolutamente nadie más. Ni mi cajero. Sólo yo la manejaba, tanto para abrirla como para cerrarla, y mientras manipulaba los diales estaba solo. Nadie me vio nunca abrirla.

—Eso confirma mis sospechas. Un gran profesional tomó parte en el negocio. Le buscaré.

Lieberman no confiaba poco ni mucho en aquel individuo estrafalario y sinvergüenza, pero no perdía nada con darle cuerda.

Brooks, en cambio, estaba seguro que Payne fracasaría.

—Aunque usted tuviera razón —dijo—, localizar a un delincuente de estas características en un territorio como éste es imposible... imposible por completo, Payne.

—Está bien, el trato continúa en pie. ¿No es cierto, señor Lieberman?

—¡Desde luego que sí.

—El veinte por ciento del dinero recobrado.

—¡Sí, maldita sea, el veinte por ciento! ¿Quiere que lo jure sobre la Biblia?

—Con que Brooks sirva de testigo es suficiente. ¿Puedo irme ya, sheriff?

—Seguro. Y no vuelva jamás si es posible.

—Ya lo creo que volveré.

Se dirigieron a la puerta y en aquel momento un hombre apareció en ella.

lieberman dio un respingo al verle.

—¿Qué pasa ahora, Burges?

—Me envía su esposa, señor Lieberman. Un caballero acaba de llegar a su casa. Dice que se llama Lok-head y que es inspector del Consorcio.

El banquero se tambaleó.

—-Lo que faltaba. ¡Mi ruina, Brooks! Voy a tener que pegarme un tiro.

Payne dijo, preocupado.

—No lo haga, señor Lieberman. Por lo menos hasta haberme pagado a mi la recompensa.

El banquero salió echando chispas.

Brooks dijo:

—Le ha engatusado usted al fin, ¿eh, bastardo?

—Usted la tiene tomada conmigo. Le compraré una chapa nueva cuando cobre la recompensa, palabra, she* rrff.

—¡Largo de aquí!

—Seguro que me voy.

Brooks deseaba quedarse solo para echarse de nuevo en un camastro. El dolor de cabeza le mataba. Sin embargo aún dijo:

—Una cosa, Fayne. ¿Qué infiernos entiende usted de investigaciones, cómo piensa resolver este asunto?

—De investigaciones, nada, sherfff. Pero he dado muchos tumbos de un lado a otro, he conocido gentes de todas clases.

—¿Y qué?

Payne sonrió.

—No hay muchos expertos capaces de abrir una caja fuerte como la del Banco sin violentarla, ¿sabe?

Y salió. Por unos instantes. Brooks intentó pensar sobre eso. El agudo dolor de cabeza le obligó a desistir del intento y lo dejó correr.

Un minuto más tarde había cerrado la puerta y dormía en la celda que ya ocupara antes.

 

CAPITULO V

 

Dos días más tarde Lee Payne estaba en un pueblo llamado Los Arcos, Era un pueblo turbulento, con numerosos vestigios de la arquitectura dejada por los españoles en el pasado.

Payne se encaminó directamente a una cantina de gruesas paredes de adobe. El cantinero era un mexicano gordo como un globo, con un enorme bigote que parecía desparramarse por toda su cara.

El mexicano torció el gesto al reconocer al visitante-

—¡Payne! —ladró—. ¡Por todos los santos, vayase antes que alguien empiece una pelea con usted!

Lee miró en torno.

—Sólo estamos tú y yo, Pedro. ¿Quieres pelear conmigo?

—¡La Virgencita me libre!

—Entonces no hay problema.

El gordo puso los ojos en blanco. No iba a librarse fácilmente de tan peligroso cliente.

—Le serviré —dijo—. Y luego se irá, ¿sí?

—Me iré tan pronto me digas dónde puedo ver a Bosaky. Tú debes saberlo, puesto que acostumbraba emborracharse en este agujero.

—¿Joe Bosaky?

—El mismo.

—Estuvo aquí ayer.

—Aja. ¿Dónde está ahora?

—Dijo que iba de paso a la frontera. Si continuó el viaje no se dónde estará a estas horas..

 

—¿Y si decidió descansar?

—Entonces, ¿quizá en el hotel?

—Ya veo.

—Bueno, ¿qué va a beber, whisky o tequila?

—Tu tequila es un derivado de la dinamita. Whisky y agua fresca, gordo.

El mexicano se apresuró a servirle. Cuanto antes Payne  hubiera bebido  antes  se  largaría  al  diablo   de allí.

Lee bebió sin prisas. Pensaba aceleradamente. Estaba satisfecho de sí mismo porque a menos que estuviera muy equivocado Bosaky era la clave de aquel embrollo del Banco.

Pagó y dirigiéndose a la puerta dijo:

—Ya nos veremos, gordo.

—Así  se muera usted, Payne.

—No hablas en serio.

Payne caminó buscando las sombras de los porches. El hotel era un edificio destartalado más parecido a un establo que a otra cosa.

Entró y no vio a nadie en el zaguán.

Pasando al otro lado del mostrador encontró el registro y abriéndolo examinó las últimas páginas.

Fue una lectura muy instructiva.

Saltó el mostrador y subió las escaleras. Cuando llegaba al rellano, un hombre apresurado se cruzó con él, casi  tropezando  los dos en la  semipenumbra.

Payne soltó un juramento. El otro gruñó:

—^Disculpe...

Y se lanzó escaleras abajo.

Lee refunfuñó algo malsonante entre dientes mientras buscaba una determinada1 puerta.

Cuando la encontró vio que estaba abierta y sacando el revólver entró de un salto.

Un hombre yacía al pie de la cama nadando en su propia sangre. Dos feroces cuchilladas casi le habían abierto en canal. Aún palpitaba en su atroz agonía.

Payne se inclinó sobre él.

—¡Bosaky! —exclamó—. ¿Me oyes? Soy Lee Payne, Bosaky.

Las párpados» del desgraciado aletearon: sin fuerza.

—Payne.... —jadeó.

La boca.se le llenó, de, sangre.

—¿Quién fue? Dímelo y le buscaré así se oculte en d infierno. ¿Quién, viejo?

—Henry...  Cupp...

—Bueno, le atraparé. Ahora habíame de lo; del Banco. Sólo un artista como tú pudo abrir aquella caja.

—El... Banco...  seiscientos mil....

—Aja. ¿Quiénes dieron el golpe?

—Yo... abrí la caja... pero no,., no quería sangre... me engañaron...

—Comprendo. ¿Quiénes eran, Bosaky?

—Tucker...

—Sigue.

—Russell... Hermán...

—Tucker, Russell y Hermán. ¿Sabes adonde se dirigieron?

—No... nos separamos.

—¿Te dieron tu parte?

—Sí...

—¿Dónde está el dinero?

—Cupp se lo ha llevado. Veinte miL».

—¿Sólo veinte mil?

—Era el... trato... yo no sabía, que hubiese tanto dinero...

—Comprendo. Ellos se quedaron con todo.

—Sí... yo tenía miedo... no discutí.

—Tranquilízate, viejo. Traeré un médico.

Los dos sabían que no había un médico en todo el mundo capaz de salvar aquella vida que huía á borbotones rojos del desmadejado cuerpo del ladrón de cajas fuertes

Payne se irguió. Había conocido a Bosaky en su malos tiempos en que los dos compartieron una celda en el penal de Leavenworth, aunque por distintos delitos. Bosaky, además de un fantástico experto en. cajas, fuertes, era una buena persona

Le dolió verlo morir a sus pies inexorablemente. Lúego, cuando todo hubo terminado, abandonó la habitación con un furor creciente que le empujaba a matar.

Montó a caballo y se dirigió a la salida de Los Arcos, en el camino del sur, el mismo camino que Bosaky pensaba seguir. Si lo hubiese hecho aún viviría.

Picó espuelas y lanzó al caballo a un galope desenfrenado. El asesino sólo podía haber seguido aquel camino, puesto que el del norte le llevaría de vuelta al escenario del robo.

Una hora más tarde estaba seguro de haberse equivocado.

No pudo encontrar el menor rastro de un jinete. Y eso se prestaba a muchas conclusiones alarmantes.

Volvió grupas y regresó a Los Arcos, adonde llegó con el crepúsculo.

Para entonces ya se había descubierto el sangriento escenario de aquella habitación y todo el mundo comentaba las circunstancias del crimen.

Payne pasó de largo y enfiló la ruta por la que viniera.

Cabalgó casi toda la noche, tenaz, implacable, empujado por la ira. Sólo al alba se tomó un descanso y dejó que el caballo recobrara fuerzas también.

Si el perseguido se había detenido a pasar la noche en cualquier refugio natural no podía llevarle mucha ventaja. Ardía en ansias de cazarlo, y aunque no era ésta la primera vez que Payne prcticaba la salvaje caza del hombre, nunca hasta entonces lo había hecho con tanta cólera, con tantos deseos de matar.

Cuando reanudó la marcha el sol era ya un disco cegador en un cielo brillante y limpio. Bajo ese sol descubrió, una hora más tarde, la mancha movible de un jinete en la distancia. Era apenas un punto oscuro en medio del polvo, pero Payne hundió las espuelas y el caballo que montaba se lanzó al aire como si volara.

La distancia se redujo pronto. Luego, cuando el perseguido le descubrió, trató de sacarle más velocidad también a su montura, pero el animal estaba cansado.

Payne sacó el revólver y disparó. El fugitivo se echó sobre el cuello del animal, aferrándose allí desesperadamente para ofrecer menos blanco.

 

Lee rechinó los dientes. Justamente era eso lo que quería.

El  caballo   del  perseguido  redujo  sensiblemente  la marcha. El peso del jinete sobre el cuello le desequilibraba, y además en esa postura del hombre sólo podía animarle con la voz. ¦            Minutos después Payne llegó a su altura. Hubiera po-

dido matarle sin dificultad, pero prefirió cazarlo vivo si era posible porque  los  muertos  no hablan.

De modo que sacó los pies de los estribos y saltó sobre su adversario. El encontronazo fue tremendo lanzados a la velocidad en que ambos galopaban. El cuerpo del asesino osciló hacia un lado y los dos cayeron [       fuera de la silla.

Payne rodó sobre sí mismo amortiguando el golpe como pudo. Oyó el grito terrible de su enemigo y al volverse lo vio dando tumbos por el suelo desigual. Le había quedado el pie sujeto al estribo y la loca can-era del caballo estaba destrozándole contra el duro suelo, las rocas y los arbustos.

Lee se estremeció porque con aquello no había contado.

AI fin vio que el caballo fugitivo se detenía allá lejos, en medio de una densa nube de polvo. Maldiciendo en todos los tonos montó en el suyo y galopó en pos del hombre destrozado.

Era apenas un guiñapo rebozado en polvo y en su propia sangre, con las ropas y la carne desgarradas por mil lugares distintos.

Payne se apeó. Inclinándose sobre aquel desgraciado

gruñó:

—¿Puedes   oírme?

El hombre intentó ladear la cabeza. Sus ojos inmensamente abiertos eran semejantes a pedazos de vidrio fríos y sin vida.

—¿Te llamas Cupp?

El tipo asintió con un gesto.

—¿Por qué volvías al norte?

No hubo respuesta.

—¿Querías- llegar a  Amarillo?

El hombre era incapaz de articular una palabra.

—Mueve la cabeza tan sólo si puedes para decir sí o no. Estás muñéndote y lo sabes. ¿Querías reunirte con Tucker y los otros, fueron ellos los que te enviaron a matar a Bosaky?

El moribundo trató de mover la cabeza. Páyne no supo nunca si iba a negar o afirmar porque el hombre murió sin haber logrado articular ni un murmullo". Furioso por lo sucedido, Payne registró los bolsillos del cadáver. No encontró el dinero en ellos y se dedicó a las alforjas.

Allí estaban los veinte mil arrebatados a Bosaky, un hermoso fajo sujeto con una banda de goma elástica, Junto a ese fajo había otro puñado de billetes que una vez contados arrojaron la cifra de cuatro mil.

Se los guardó todos, dio un último vistazo al asesino muerto y tras esto montó una vez más reanudando el camino de Amarillo.

Ahora sabía concretamente a quiénes debía buscar, y eso significaba un paso más hacia los ciento veinte mil dólares.

 

CAPITULO VI

 

Se detuvo en la población el tiempo justo de depositar los veinte mil dólares en el Banco como parte de la suma robada. Conservó los cuatro mil como honorarios por sus desvelos en beneficio de la ley.

Bueno, y gracias a que nadie conocía la existencia de aquella suma, naturalmente.

El banquero apenas si le dedicó unos minutos. Estaba encerrado en su despacto en compañía del inspector del Consorcio, revisando los libros y comprobando hasta el último centavo de las cuentas.

Por supuesto, eran sum^s más bien problemáticas las que se barajaban por cuanto en el Banco no había quedado un sólo centavo. Podía decirse que los veinte mil depositados por Fayne eran todos los fondos por el momento.

Lee Payne partió esa misma mañana, y a última hora de la tarde se detenía en Salcedo, un lugar sombrío y silencioso, casi deshabitado, que se alzaba al borde de  las   estribaciones   del  desierto.

Apenas quedaban habitantes allí porque el que tenía ocasión se largaba a otras ciudades más prósperas y que   ofrecieran   más   posibilidades.

Payne encerró al caballo en un establo desierto y luego se dirigió a la única cantina abierta. Había tres o cuatro viejos sentados en torno a una mesa, hablando de sus cosas, desgranando  gus  recuerdos.

Detrás del mostrador, vina mujer corpulenta y desgreñada le mj~a.ba con el ceño fruncido.

 

El dijo:

—Hola, mamá.

—Si yo fuera tu madre te hubiera estrangulado al

nacer. ¿Qué quieres esta vez?

—Sólo un trago. Cerveza si la tienes fresca, mamá HilL

—Muy bien, pero déjame decirte algo, Payne, hijo de una zorra...

—¿Qué tiene contra mí? —se lamentó él—. Hace casi seis meses que no había pisado este lugarejo.

—Y cuando estuviste aquí hube de renovar todo el local. No quedaron más que las paredes maestras, y aún éstas con  grietas. Tómate tu  cerveza y lárgate»

Payne.

—Me gustaría que de vez en cuando alguien fuera amable y hospitalario conmigo.

—Hay otra cosa que quiero decirte,

—Adelante, no se guarde nada en el buche.   .

—Tengo una escopeta de dos cañones cargada con postas del doce. Si inicias una pelea juro por el infierno que te meteré la carga de los dos cañones en los sesos. ¿He hablado lo bastante claro, Payne?  -

—Diáfano, mamá HilL Pero no creo una sola palabra. Usted no sería capaz fie disparar una escopeta de postas contra mí.

—De modo  que no, ¿eh?

Como por arte de magia, los dos cañones -de una enorme escopeta aparecieron encima del mostrador. Payne los miró preocupado.

—De acuerdo, usted gana —dijo—. Ya veo que sería capaz.

—Puedes jurarlo sobre una montaña de biblias.

—Está bien, mamá Hill, ya me voy, pero aparte estos cañones de mi nariz. Sov alérgico a la artillería pesada.

Bebió ia cerveza viendo la escopeta allí encima, vi-gilándole implacable. Cuando dejó unos centavos sobre el mostrador  dijo:

—Debería guardarle rencor, vieja, pero no lo haré. Soy un tipo pacífico y la anrecio de veras, mamá Hill

 

—Tanto  como  al diablo.  Vamos, fuera,  Payne. —Dígame   una   cosa   antes.   ¿Vio   pasar   a   tres   forasteros estos últimos días?

-No.

—¿Está segura?

—Por lo menos no estuvieron en mi cantina, y te aseguro que hasta ahora no hay un solo viajero que no se detenga aquí. Es la única que hay en veinte millas a la redonda.

-—Quizá no fueran tres. Tal vez sólo dos... o incluso  uno  sólo.  Desde luego,  todos  ellos  forasteros.

—Vino uno hace unos días. Un hombre grande, con una gran barba sucia y enmarañada. No me gustó su

aspecto.

—¿Dijo su nombre por casualidad?

—No, que yo recuerde*

—Algo hablaría mientras estuvo aquí. ¿Quizá el lugar adonde se dirigía?

—Todo lo que dijo fue que estaba seco, que quería beber y luego se fue.

—Ya veo.

—Y  ahora  adiós,  Payne.

Los cañones de la escopeta oscilaron arnenazadora-

mente.

Con un suspiro resignado ante tanta incomprensión, Lee abandonó el local. Se detuvo en la puerta al descubrir a los tres jinetes que avanzaban por el centro

de la calle.

No los había visto en su vida, pero su aspecto no „

era como para infundir confianza a nadie.

Ellos le habían descubierto también. Uno le señaló y los caballos variaron de rumbo hasta detenerse frente a la cantina.

Uno de los  desconocidos preguntó:

—¿Se llama usted Payne, Lester Payne?

—Ese es mi nombre.

—Aja,   creí   que   sería   más   difícil  localizarle.

Descabalgaron cachazudamente. El tipo señaló la cantina y ordenó:

—Entre ahí.

 

—¿Para qué?'La< propietaria no me quiere m ver.

—¡Entre!

—Está bien. Ustedes mandan.

Retrocedió. La mujerona del mostrador dio mr res* pingo al verle. Se disponía a protestar cuando vio también a los otros tres forasteros y se quedó muy quieta.

El desconocido gruñó.

—No es  usted  un  tipo  popular, amigo.

—Eso se debe a que la gente no me comprende;

La mujer comenzó a alarmarse. Aquello podía convertirse en otra batalla campal, y si sucedía eso ya podía despedirse del negocio.

—¿Sabe por qué estamos aquí, Páyne? —insistió-el hombre de cara cetrina.

—Imagino que alguien les encargó darme, una paliza.

—No.

—¿De veras que no?

—Alguien nos dijo que sería una gran cosa que Les-ter Payne fuera enterrado,

El íes miró uno a uno, más preocupado cada vez.

—De modo que enterrado —masculló—. Un sucio asesinato.

Los tres hombres rieron, socarrones.

—¡Asesinato? —cacareó el cetrino—¡ Usted lleva un revólver al  cinto-  Puede  defenderse.

—¿Contra tres zorrinos a la vez?

—Ños pagaron a los tres, de modo que hemos de ganarnos el dinero todos juntos. Claro que no es nada personal, Payne.

—Claro que no. Sólo un asunto de negocios.

—Ni más ni menos,

Como si les uniera una sola voluntad común* los tres  asesinos  lanzaron las  manos  a  las culatas.

Lee dio un salto, retorciéndose en el aire para caer más allá de una mesa que derribó. Apenas había tocado el suelo cuando un enjambre de plomo pasó por encima de él arrancando astillas a la mesa.

El disparó también rechinando los dientes. Uno de los forajidos dio una pirueta, aullando. Los otros arreciaron en su fuego obligándole a aplastarse contra el suelo.

Las balas picoteaban a su alrededor y esparcían una

nube de astillas de la mesa.

Payne asomó el revólver por un ángulo. Si pudiera liquidar a otro las fuerzas  quedarían equilibradas.

Sintió un terrible tirón en la mano y el «45» le voló fuera de su alcance mientras un doloroso calambre repercutía hasta en su hombro. Aquello significaba el fin y no cabía darle vueltas.

Deseó que por lo menos la muerte fuera rápida, con el mínimo dolor posible.

Entonces   sonó  aquella   suerte  de   cañonazo.

Fue un estampido que hizo estremecer todo el local desde sus cimientos, ahogó el estrépito de los revólveres y pareció anegar el mundo con su eco interminable.

Lee se arriesgó a asomar un ojo. Había una densa neblina en todo el local, pero en medio de ella pudo ver los. dos cuerpos desmadejados de los asesinos a quienes las grandes postas habían convertido en unos zorros.

Sobre el mostrador humeaban los dos cañones de la escopeta.

Se levantó, aturdido. No cabía duda que estaba vivo de milaero esta vez.

Miró a la enorme mujer que aún sostenía la vacía escopeta.

—Gracias, mamá Hill. Acaba de salvarme la vida.

Ella carraspeó.

—¡Pamplinas! He salvado mi negocio porque entre todos me lo hubieran hecho polvo. ¡Largo de aquí y no  se  te ocurra  volver,  sucio renacuajo!

—¿Quiere que saque esa basura de aquí? Están ensuciándole el suelo...

—¡Fuera!

—Bueno,  bueno...

Salió, maravillado de estar vivo. Montó a caballo y pensó en lo sucedido. Era algo muy preocupante, algo que se prestaba a profundas reflexiones.

 

¿Quién había pagado a los tres asesinos?

Seguramente Tucker y sus cómplices... Si habían averiguado que les seguía la pista. Pero ¿cómo lo pudieron averiguar?

Recordó de pronto que el revólver había quedado ahí dentro y descabalgando entró de nuevo.

La inmensa mujerona estaba inclinada sobre los cadáveres vaciándoles los bolsillos.

Se la quedó mirando porque ella tardó unos segundos   en  advertir  su presencia.  Entonces  comentó:

—Me decepciona, mamá HUÍ. Yo había creído que disparó para salvarme el pellejo.

—¡Maldita sea tu estampa! Voy a...

—Siga con su trabajo. Sólo quiero mi revólver.

Lo recogió, comprobando que el proyecitl no lo había descompuesto. Tras esto salió definitivamente sintiendo en su nuca la mirada de basilisco de aquella mujerona.

Volvió a montar y abandonó la miserable población decidido a pasar la noche bajo las estrellas. Así, cuando encontró un lugar adecuado, acampó dejando libre al caballo para que pastara a su antojo.

Payne tenía mucho en que pensar si quería echarles la zarpa á ciento veinte mil dólares...

 

CAPITULO VII

 

La carreta ardía como una tea enviando al cielo una densa nube de humo negro.

Una muchacha que apenas si rebasaría los veinte años trataba desesperadamente de apartar el cuerpo inerte de un anciano para alejarlo de las llamas.

—¡Abuelo! —chilló—- ¡Abuelo! ¿Me oye?

El hombre no podía responderle porque estaba muerto.

De entre los árboles cercanos salieron dos hombres con los rifles en la mano. Uno disparó y la bala zumbó casi entre los alborotados cabellos de la joven.

Esta ladeó la cabeza y sintió el terror culebrearle por el cuerpo. Soltó al anciano y atrapando el rifle con que el viejo se había defendido disparó tina vez.

El rifle era un viejo y pesado mataosos y el terrible retroceso del arma la hizo caer sentada al suelo.

Los dos hombres corrieron entonces y le cayeron encima inmovilizándola. Uno arrojó lejos el pesado «Sharps» y riéndose atrapó la cabellera de la muchacha tirando de ella hacia arriba entre los alaridos histéricos de la víctima del salvaje tratamiento.

El otro gruñó;

—¡Sujétala, maldita gata!

Ella se debatía con la desesperación agudizada al comprender las intenciones de los dos rufianes. Uno, el que la apresaba por sus largos cabellos, dio un brusco tirón derribándola de espaldas. El otro saltó atrapándola por el vestido.

—¿Imaginabas que apareciera ima gata tan bonita en este desierto? —chilló.

—¡Cierra el pico y ayúdame... apenas puedo sujetarla!

Chispas de fuego caían a su alrededor mientras las rugientes llamas continuaban destruyendo la carreta. El forajido que había así arrancado el vestido de la muchacha lanzó un grito, sacudiéndose una de las chispas que había chamuscado sus  cabellos.

—¡Hay que apartarse de aquí o nos abrasaremos! —exclamó.

Agarró las piernas de la muchacha y entre los dos la llevaron en volandas lejos de la enorme fogata. Allí la soltaron sobre la hierba seca y ella pareció rebotar, en un vano intento de huir.

Volvieron a sujetarla. Los aullidos de la mujer eran ahogados por los gritos salvajes de los dos hombres.

—¡Ya la tengo! —chilló uno—. ¡Sujétala ahora», así...! ¿Creías que podrías escapar, preciosa?

La habían inmovilizado al fin contra la tierra. Los ojos desorbitados de la muchacha les miraron casi saltándole de las órbitas a causa del terror y el asco.

No se necesitaba ser un lince para adivinar las intenciones de los dos rufianes. La muchacha sacudió la cabeza, chillando, mientras ellos discutían quién empezaba primero.

Entonces sonó un estampido. La cabeza del que había obtenido el primer turno del festín estalló como una fruta podrida. Fue algo alucinante y tan inesperado que hasta la muchacha dejó de gritar y se quedó paralizada mirando al hombre que se derrumbaba casi decapitado.

El otro la soltó al fin, girando sobre sí mismo ál tiempo que lanzaba la mano contra la culata del revólver.

La dejó allí, muy quieta, porque vio el rifle que le apuntaba y supo que jamás lograría sacar el «45» antes de que aquel demonio aparecido le volara también los sesos.

Lee Payne estaba lívido de furia. 48—

. —¡Apártate de ella, cerdo! —dijo, rechinando los dientes.

El hombre dio unos pasos aun lado. La muchacha

se incorporó hasta quedar sentada sobre la hierba.

Payne la examinó con ojo crítico. Era una preciosidad como no recordaba haber visto otra y modestamente él reconocía que en cuanto a mujeres entendía

un rato.

—¿Estás bien? —gruñó.

Ella tenía profundos arañazos en el blanco pecho que había quedado casi al descubierto. Por lo demás no parecía haber sufrido herida alguna. Asintió con un gesto, incapaz de articular palabra.

Payne descabalgó y acercándose al forajido le quitó el revólver. Con el arma le golpeó dos veces en la cara tan salvajemente que los huesos crujieron y el tipo se derrumbó dando gritos.

—¡Cierra el pico o te clavo contra el suelo a ti también!

Calló. ¡Cualquiera no!

La joven se levantó ál fin y trastabillando fue en busca de su desgarrado vestido. Con él puesto él espectáculo de su bellísimo cuerpo quedaba un tanto velado, aunque no mucho.

Payne dijo:

—¿Les conocías?

Ella sacudió la cabeza.

—¿Eres muda?

—No... yo...

—Bueno, cálmate. ¿Cómo se te ocurrió viajar sola por un territorio como éste?

Ella sacudió la cabeza.

—No viajaba sola...

El arrugó el ceño.

—¿Es que estos tipos mataron a alguien?

—Al abuelo...

Su voz se quebró en un desgarrado sollozo.

Los ojos helados de Payne se clavaron en el rufián sobreviviente. Fue como si éste leyera en aquellas pupilas de fiera salvaje su .pjrqpia sentencia de muerte.

Las llamas cedían ya, consumida la carreta por completo.

—Muévete, cerdo —ordenó Payne.

Fueron hacia donde estaba el cadáver del anciano. Había muerto peleando y mostraba tres orificios de bala en su arrugado cuerpo.

La muchacha estalló en sollozos abrazada al cuerpo inerte del viejo. Sin dejar de vigilar a su prisionero, Lee buscó bajo la carreta hasta encontrar una pala.

—Sácala de ahí. Vas a trabajar de firme, hijo de una zorra.

Llevó al tipo hasta una cierta distancia de la carreta.

„   —A cavar, y no creas que tenemos todo el día. Hay que enterrar a los muertos y a los que van a morir.

Temblando, el rufián comenzó su trabajo. Una hora más tarde había abierto sólo una fosa en la dura tierra.

—Continúa, eso no' es más que el principio. Ahora otra ahí, cerca de ese matorral.

—¡Déjeme respirar... estoy agotado...!

—Descansarás cuando termines.¡Maldito...!

—¡Cava o te mueres!

El hombre reanudó el trabajo sin cesar de gruñir.

La muchacha acababa de envolver al anciano con una manta. Lloraba ahora mansamente, quizá por el muerto, o tal vez por su soledad y desamparo...

Pasó otra hora. Allí la tierra era aún más dura y el forajido apenas podía manejar ya la pala.

—Ya está —jadeó, dejándose caer sentado en el borde del agujero.

Lee examinó el trabajo con ojo crítico.

—Aún no está —dijo—. Más hondo, bastardo.

-¡Oiga...!

—¡Más hondo!

Tardó una hora más en cavar a una profundidad inaudita para un cuerpo.

—Sal de aquí y trae al anciano —siguió ordenando Payne con una voz chirriante.

 

El hombre obedeció. La muchacha había dejado de llorar y lo miraba con ojos aturdidos, asustados.

—Deja el cuerpo en el fondo con cuidado... ¡Con cuidado, maldito!

El cadáver del anciano fue depositado en la primera fosa. Lee miró a la muchacha, indeciso.

—¿Quieres rezar algo?

Ella asintió y estuvo rezando en voz baja durante unos minutos.

—Ahora tú, cerdo degenerado, echa tierra hasta que te avise.

Estaba tan agotado que tardó media hora en llenar la fosa del anciano. Entonces soltó la pala y se dejó caer al suelo jadeando como un fuelle.

Payne sacudió la cabeza desaprobadoramente.

—Tipos más flojos... Trae a tu compinche ahora.

—¿No  puede  esperar un  poco,   maldito sea usted?

—Tengo prisa. Los cerdos huelen mal, ya sabes.

—Aunque hace mucho calor, Hermán no olerá hasta dentro de unas horas... Quiero descansar un poco.

Payne apenas le escuchaba. Aquel nombre zumbaba en su mente con la insistencia  de .un moscardón.

—¿Dijiste Hermán?

—Así se llamaba.

—¿Y tú cómo te llamas?

—Russell.

Era inaudito, increíble.

—Russell... —gruñó—. De modo que te llamas Rus* sell...

—¿Y qué con eso?

—Acabas de ahorrarme mucho trabajo, barbudo.

—Maldito si entiendo una palabra.

—Ya entenderás...

La chica se había apartado y sumida en su dolor no les prestaba atención alguna.   .

Payne dijo suavemente: . —¿Cuánto te tocó en el reparto de los seiscientos mil dólares, Russell?

El  aludido se quedó helado.           *

Cuando recobró el habla balbuceó:

 

—¿De qué está hablando?

—Del asalto al Banco donde murieron tres vigilantes asesinados.

—No sé una palabra de ningún Banco.

—Ya te refrescaré la memoria.

Volvió a mirar hacia la joven. Le disgustaba que estuviera tan cerca porque coartaba su libertad de acción.

—Bosaky habló antes de morir, Russell —dijo con voz tensa—. El asesino pagado por vosotros hizo un trabajo chapucero y aún le encontré con vida... Pudo hablar, ¿comprendes?

—No.

;—Bosaky me dijo los nombres de los tres asaltantes del Banco. Russell, Hermán y Tucker. Niégalo otra vez y te hago pedazos.

El hombre desvió la mirada. Estaba lívido.

—¿Dónde está tu parte y la de Hermán, en las alforjas?

—No lo sabrás nunca.

—Eso está por ver. |Eh, muchacha!

Ella pareció despertar de una pesadilla. Se levantó, acercándose a Payne. Este dijo:

—Es mejor que busques algunas ramas secas por estos alrededores. Haremos una cruz para tu abuelo, pero asegúrate de que se trata de ramas fuertes, que no se pudran en una semana, ¿entiendes?

Ella asintió, alejándose  cabizbaja,

—Bueno, Russell, ahora te interrogaré de otro modo. ¿Dónde está el dinero robado?

—¡Muérete, maldito!

Payne estaba sentado sobre el montón de tierra removida y el barbudo forajido en el borde de la fosa abierta. De modo <jue todo lo que Payne tuvo que hacer fue disparar la pierna y la afilada espuela mexicana abrió un tremendo surco en la  mejilla del criminal.

Este dio tal brinco que, perdiendo el equilibrio cayó al fondo de la profunda fosa.

Desde allí se desató con una catarata de insultos. Lee le observó desde lo alto.

—¿Dónde, Russell?

 

—¡Nunca' lo sabrás!

—Bueno..., es mejor que te tiendas ahí, barbudo. En el suelo quiero decir.

-¿Qué?

Payne atrapó lá- pala y la tierra comenzó a caer sobre el forajido.

Russell comprendió y el horror casi le volvió loco.

—i No puedes hacerme eso! —aulló/ histérico—• ¡No puedes enterrarme vivo...!

—Ya lo creo que puedo..., pero sólo echaré una ligera capa de tierra sobre ti. Luego arrojaré el cuerpo de Hermán encima; para que vaya pudriéndose en tu compañía y acababa de llenar la fosa. Me temo que los gusanos que verás se te antojarán serpientes.

—¡No puede...!

Una; palada de tierra le cayó sobre la- cara llenándole la boca, casi ahogándole,

Le costó unos minutos recobrar el resuello y escupir toda la tierra que estuvo a punto de tragar.

Desde lo alto, Payne dijo sosteniendo la pala cargada otra vez;

—¿Dónde, Russell? Y también quiero que me digas el paradero de Tucker. Y te juro que ésta es la última vez que te hago la pregunta.

I-a mirada desorbitada del forajido se clavó en la alta figura erguida allá1 arriba, en la pala llena de tierra..., pensó en la atroz agonía que le aguardaba y el terror le venció.

—¡Hablaré! —dijo jadeando—; ¡Fero sáqueme de aquí!

—Sólo cuando hayas hablado. Y si pierdes tiempo y la chica regresa antes ya no tendrás ninguna oportunidad.

—El dinero se lo quedó Tucker. Nos separamos a la salida de Amarillo para confundir las pistas si nos seguían. Debíamos reunimos en Llano Portales para repartir el botín...

—¿Cuándo?

—Mañana a la noche.

-A menos que Tucker decidiera quedarse con todo y emprendiera1 el vuelo en' otra dirección.

 

—El no haría eso nunca. Nos esperará en Llano Portales.

Lee Payne reflexionó profundamente. Le parecía un tanto absurdo aquel comportamiento.

—No comprendo tantas precauciones si nadie sabía lo sucedido en el Banco. Lo lógico era pensar que no lo descubrirían hasta el lunes por la mañana, de modo que nadie iba a seguir el rastro de los asaltantes. ¿No estarás tomándome el pelo, Russell?

—¡Te juro que digo la verdad!

—Tú serías capaz de jurar que la tierra es cuadrada y te quedarías tan ancho. Bueno, sal de ahí. Iremos a Llano Portales.

El asesino apenas podía creerlo. Creer que estuviera vivo, que no fuera a morir enterrado vivo.

Salió aferrándose con las uñas a las paredes de tierra. Cuando llegó arriba sus manos sangraban y se dejó caer al suelo temblando.

—Vamos a buscar los caballos, bastardo —dijo Payne.

-¿Qué?

—Tu caballo y el de Hermán.

Caminaron hacia los árboles. La muchacha regresaba entonces con dos ramas secas y Payne le indicó que esperase junto a la tumba abierta.

Los dos caballos estaban ocultos entre los árboles. Siempre vigilando al asesino, Payne revisó las alforjas sin que encontrara ningún dinero en ellas.

—Tal vez hayas  dicho la verdad —gruñó.

—¡Claro que dije la verdad! El dinero estará mañana en Llano Portales, con Tucker esperándonos.

—Muy bien. Lleva los caballos hacia la carreta. Enterrarás a Hermán y partiremos.

Russell obedeció rechinando los dientes. Cuando llegaron a donde esperaba la tumba abierta y el cadáver del otro forajido, Payne ordenó detenerse a su prisionero y se enfrentó con la hermosa muchacha.

—¿Has pensado lo que vas a hacer, sola, a partir de ahora?

Ella sacudió la cabeza, angustiada en su desamparo.

—¿No tienes familia en ninguna parte?

 

—No... sólo me quedaba el abuelo.

—No puedes ir de un lado a otro tú sola... Volverías a tropezar con otros hijos de perra como éstos y no habría nadie cerca para echarte una mano. De momento vendrás conmigo a Llano Portales. Una vez allí ya decidiremos.

—Está bien...   ¡Cuidado!

El grito sonó como un clarín. Payne dio un brinco, volviéndose, y entonces sonó el rugido de un «45».

 

 

CAPITULO VIII

 

Una llamarada pareció arder en un segundo contra su costado, mientras aún se retorcía en el aire y oía los gritos de la muchacha.

Russell estaba arrodillado al lado del cadáver de Hermán, cuyo revólver había empuñado. Hizo otro disparo y falló esta vez a causa de la excitación y de la movilidad de Payne.

Cuando los pies de éste entraron en contacto con el suelo, su propio «45» entonó la bronca canción de muerte. Semejó un largo trueno, una sucesión ininterrumpida de estampidos broncos, salvajes, que hicieron levantarse a Russell como si le empujaran las manos de un gigante. Dio unos traspiés, encorvado, aullando, y al fm se derrumbó materialmente acribillado por todo el plomo del revólver que había quedado vacío.       ..

Payne se acercó a él dominando el dolor del costado. Maldijo entre dientes y con el pie hizo rodar el cadáver hasta precipitarlo al fondo de la gran fosa abierta.

La sangre empapaba sus ro^as cuando se volvió, viendo cómo la muchacha contenía el aliento al descubrir que estaba, herido,

—No te alborotes..., es sólo un rasguño —dijo con un gruñido.

Recargó el revólver antes de enfundarlo. Sólo entonces se quitó la: camisa para examinar la herida.

No era precisamente un rasguño. La bala había entrado en la carne, produciendo un gran desgarro al salir.

—Un poco más y es a mí a quien entierran —masculló disgustado.

—Le curaré... El abuelo me enseñó a hacerlo antes de emprender el viaje...

—¿De veras? Vaya suerte la mía. ¿Y con qué vas a curarme?

—Llevábamos un... —su voz se ahogó el recordar que todo cuanto habían llevado estaba convertido en cenizas dentro de los restos de la carreta.

Lee sonrió sin humor.

—No te apures, pequeña, no es la primera vez que me abren en canal...

Fue hacia su propio caballo y rebuscó en las alforjas.

Llevaba un frasco de alcohol, vendas y un linimento maloliente que le regalaron los pieles rojas hacía mucho tiempo.

Con todo ello procedió a desinfectar la herida. Luego la muchacha le apretó el vendaje y cuando terminó sus mejillas se habían coloreado y Payne pensaba eü el roce suave y cosquilleante de aquellas manos de piel de seda.

—Has hecho un bueh trabajo —alabó, poniéndose otra vez la camisa sucia de sangre—. Nos largaremos de aquí tan pronto haya enterrado a estas dos ratas.

Lo hizo, gruñendo porque el manejar la pala no era precisamente un bálsamo para su herida.

Luego confeccionó dos cruces. En una se entretuvo grabando el nombre del anciano. La otra quedó anónima. Nadie sabría jamás quiénes yacían,- bajo la tierra.

Payne ayudó a montar a la muchacha sobre uno de ios caballos de los forajidos. Así emprendieron la marcha hacia lo que podía significar una recompensa de ciento veinte dólares o una caja de pino si las cosas rodaban mal...

 

Sólo que Payne nunca perdía el tiempo con ideas pesimistas-Para él,   Llano  Portales  significaba solamente  una montaña de dinero.

*   *  *

Se habían detenido junto a un estrecho torrente, a la. sombra de unos sauces» La muchacha se había empéñalo en lavarle la camisa y ahora estaba secándose al sol mientras ellos terminaban una frugal comida.

Payne comentó:

—Diane, empiezas a portarte como un ama de casa.

—Me acostumbré a cuidar del abuelo desde que murieron mis padres.

Payne encendió un cigarrillo. Hasta entonces, la proximidad de cualquier mujer le había producido los mismos sentimientos primarios, ancestrales y tan antiguos como el mundo. Con Diane las cosas resultaban muy distintas.

Le atraía, por supuesto. Era endiabladamente hermosa y dentro de su juventud poseía un aplomo, una vital sinceridad que al hombre le penetraba hasta las fibras más recónditas de su alma.

—¿En qué piensas? —le espetó ella de pronto.

Payne casi se atragantó con el humo.

—En ti —dijo luego—. En el problema que representas.

—No quiero ser un problema para nadie, Lee.

—Eso es algo que no lo puedes evitar. Pienso en lo que harás cuando te quedes en Llano Portales, sola y sin nadie que te ayude.

—Buscaré trabajo y saldré adelante.

—Te meterás en líos, eso es lo que harás.

—¿Por qué dices eso? Puedo trabajar de cualquier

cosa.

—Eres  demasiado bonita,  Diane: Ella sonrió mirándole abiertamente,

 

—¿Y eso es un inconveniente para encontrar trabajo?

—Se me ocurre que es una ventaja, o podría serlo si el mundo fuera más limpio de lo que es, si no fuera una selva.

—Entonces, ¿qué crees tú que puedo hacer?

—Ahí está el problema, que no lo sé. Buena parte de la noche la pasé desvelado tratando de encontrar una solución para ti, pero fracasé.

—A mí también me costó dormirme. En toda mi vida era la primera noche que no tenía a mi abuelo o a mis padres cerca... sólo te tenía a ti.

—Y yo no  soy tu abuelo.

—Estás diciendo tonterías, Lee. ¿Cómo podrías serlo?

—Los dos estamos hablando demasiado a mi modo de ver.

—Bueno, no te enfades conmigo...

El tiró la colilla del cigarrillo al agua y tendiéndose de espaldas sobre la hierba dejó v&gar la mirada por los sauces y el cielo lejano y lleno de sol.

No tenía ninguna prisa porque estaban ya muy cerca de Llano Portales y quería llegar allí a última hora del día para no despertar la curiosidad de nadie. Si era cierto que los asesinos habían de reunirse en la población, y Tucker tema en su poder aquella fortuna era lógico pensar que el forajido tomaría precauciones, estaría alerta en todo momento y cualquier cosa despertaría su suspicacia-De pronto, la muchacha murmuró:

—¿Por qué no me llevas contigo, Lee?

—¿Quién, yo? —exclamó, sentándose como impulsado por un resorte—.¿Adonde, maldita sea?

—A donde quiera que vivas. Debes tener una casa en alguna parte...

El sacudió la cabeza.                      ¡

—No tengo otro techo que el firmamento. Jamás paso mucho tiempo en un mismo sitio, ¿comprendes?

—Entonces, ¿de qué vives?

—Bueno... me contrato en los ranchos de vez en cuando.

—¿¿Qué más?

 

 

—¡Condenación! Pareces un fiscal. Juego, ¿entiendes? Y casi siempre gano.

—¡Oh! Eres un jugador profesional...

—Nada de profesional. En realidad no soy profesional de ninguna especialidad. Si fuera lo bastante insensato como para llevarte conmigo habrías de vivir a salto de mata y comprobarías que los tipos como yo no son recibidos triunfalmente en ninguna parte. - —Algún día habrás de establecerte...

El arrugó el ceño y pensó sobre eso. Realmente, algún día habría de abandonar esa vida fascinante de vagabundo de los grandes espacios abiertos...

Claro que sería como perder la libertad, como si le encerraran en una cárcel. La idea le produjo escalofríos.

Entonces cayó en la cuenta de que quizá la solución estuviera precisamente en aquellos ciento veinte mil dolares que tenía én perspectiva. Una fortuna semejante le convertiría en un hombre rico, y un hombre rico puede establecerse donde se le antoje. Incluso podría montar un gran rancho y convertirse en hacendado...

—Algún día...

No terminó la frase porque la misma magnitud de lo que imaginaba se lo impidió.

Para evadirse del acoso de la muchacha se levantó y fue a tantear la camisa. El sol la había secado y se la puso resueltamente.

—Ya podemos reanudar el camino. Cuando haya resuelto el negocio que me lleva a Llano Portales volveremos a hablar de todo esto, pequeña.

Cuando ya estuvieron en marcha, cabalgando al paso uno al lado del otro, Diane preguntó:

—¿Qué negocio es ése tan importante, Lee?

—No es nada que deba preocuparte.

—Pienso que debe tratarse de algo peligroso... Algo relacionado con aquellos hombres horribles que mataron al abuelo.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Oí algunas de las preguntas que le hiciste al barbudo...

Payne suspiró con resignación.

 

—Sólo te diré que eran ladrones de Bancos. Cometieron un asalto y mataron a tres vigilantes llevándose una gran cantidad de dinero. Yo trato de recuperar ese dinero, ¿comprendes?

—¿Por qué, eres sheriff? Pero no, dijiste que no tienes casa ni hogar, que no vives en ningún sitio fijo...

—Lo hago por mi cuenta y riesgo. Hay una gran recompensa esperándome si devuelvo lo robado... Mucho dinero, Diane, tanto que puede cambiar la vida de cualquier hombre.

—Ya entiendo...

—Si te he decepcionado lo siento. Pero ésa es la clase de vida que me gusta.

Ella abatió la cabeza y no replicó.

Justo cuando se extinguía la tarde entraron en Llano Portales.

 

CAPITULO IX

 

Acababa de entrar en la segunda cantina cuando eí desconocido entró a su vez como pisándole los talones y dijo:

—Usted debe ser Lester Payne, ¿no es cierto?

Lee le observó desde el mostrador y asintió con un gesto.

El desconocido era tan alto como él, aunque más delgado. Se fijó en sus manos largas y finas. Manos que no tenían trazas de haber realizado trabajos duros en mucho tiempo.

Tampoco su indumentaria era la de un vaquero, sino que vestía pantalón gris embutido en negras botas de fino cuero, camisa blanca y una chaqueta negra de buen corte. El revólver colgaba muy bajo sobre su muslo izquierdo.

Fue este detalle lo que hizo fruncir el ceño a Payne.

Un pistolero, y por añadidura zurdo. Un pistolero zurdo...

—Mac Clurg —exclamó entre dientes.

—Eso me ahorra las presentaciones. Te he seguido el rastro desde Amarillo, Payne. Perdiste mucho tiempo por el camino.

—No tenía ninguna prisa. ¿Por qué me seguiste, te pagaron para que lo hicieras?

—Naturalmente. Yo no hubiera hecho ese camino sin una buena paga.

—Ya veo. Alguien en Amarillo te pagó para que me mataras...

—Para que te desafiara, Payne. Hay una notable diferencia entre una cosa y otra.

—En eso tienes razón, Mac Clurg. Estaba preocupado a pesar de su serena sangre fría. Había oído contar muchas cosas de aquel pistolero y ninguna buena. Sobre todo le preocupaba que fuera zurdo, porque era fama que los zurdos tenían una rara c innata habilidad para el saque, eran doblemente peligrosos.

Consciente de la expectación despertada en toda la cantina, Payne dio la espalda a su inesperado adversario y tomó el vaso de cerveza que le habían servido. Saboreó la bebida con calma y luego se volvió.

—Supongo que tú estás seguro de ganarme, Mac Clurg.

—Si no tuviera esa seguridad ahora no estaría aquí. —Dime una cosa. ¿Cuanto te pagaron? —Tres mil. —¿Quién?

—Ahí es donde no hay respuesta, Payne. Yo soy un profesional consecuente. —Ya lo veo. —Bien, salgamos fuera.

Payne dejó unas monedas sobre el mostrador y se encaminó a la puerta seguido por el pistolero.

La oscuridad de la calle era completa. Sólo había luz frente a los establecimientos abiertos, allí donde se desparramaba la amarillenta -claridad de las lámparas de petróleo.

Lee se detuvo en el centro de la calle, viendo a su enemigo cómo se apartaba buscando la distancia para el desafío.

Lee maldijo para sus adentros la estupidez que eso significaba. Matar o morir sólo porque un individuo como aquél se había especializado en matar se le antojaba absurdo hasta la demencia.

No obstante no le temía.

—Estoy listo, Mac Clurg —dijo.

El pistolero se había detenido también. Les separaba una distancia como de unos doce o catorce pasos y ambos  quedaban  dentro  de la  claridad amarillenta que brotaba de las ventanas de la cantina.

Mac Clurg exclamó con voz seca:

—¡Ya!

Aún no había terminado de proferir el grito cuando Payne tiró del revólver. Vio el centelleante «saque» de su adversario y de modo instintivo se dejó caer de costado al disparar. Cuando su revólver tronó ya había una bala viajando en su busca.   .

La oyó zumbar justo donde él estuviera de pie unas décimas de segundo antes.

Allá delante, Mac Clurg cayó de rodillas, agarrotado por el dolor y la más absoluta de las sorpresas. Había estado tan seguro de vencer que no podía creer que estuviera muriéndose irremisiblemente.

Lee Payne caminó paso a paso hacia él. Aún empuñaba el revólver, pero escapó de sus dedos muertos antes que Payne llegara a su lado.

Con la sangre deslizándose entre sus labios, el pistolero aún balbuceó:

—Si... si no te... hubieses... movido...

—Ahora estaría muerto y tú hubieras acrecentado tu fama. Lo siento, Mac Clurg, pero no tengo espíritu de mártir.

—Tramposo...

—Sólo en el póquer, Mac Clurg. ¿Quieres decirme ahora quién te pagó?

El pistolero negó moviendo la cabeza de un lado a otro.

A mitad del gesto sufrió una salvaje contracción de todos los músculos y cayó de bruces.

Había muerto.

Payne le observó unos instantes. A pesar de todo no le había gustado matar a Mac Clurg. Con aquel pistolero zurdo se extinguía algo más que una leyenda que en cierto modo formaba parte de aquellos territorios. Moría también un tipo característico, un sistema de vida, unas costumbres salvajes que algún día serían analizadas con asombro  por los   que vendrían detrás

-de ellos. Hombres que ya no necesitarían vivir con el revólver al cinto.

Al fin dio media vuelta y regresó a la cantina. Allí, consciente de la expectación que despertaba, hizo las mismas preguntas que ya formulara en la primera taberna que visitó.

También obtuvo las mismas respuestas. Unas respuestas que eran tanto como nada.

Salió y vio que unos hombres levantaban el cadáver de Mac Clurg para llevarlo al enterrador. El camino por la acera hasta encontrar una tercera cantina. Con un suspiro, entró con la esperanza de que al fin le acompañara la suerte.

*  * *

Llevaba el revólver a la derecha y un largo cuchillo de desollar en el lado izquierdo de su cinturón. Se había afeitado y cuando dio otra mirada al reloj hizo una mueca de contrariedad.

El hombre se llamaba Tucker y comenzaba a impacientarse.

Por la ventana de la cochambrosa habitación que había alquilado encima de una cantina mexicana dio un vistazo a la negra calle. Vio los puntos luminosos de otras ventanas, pero ni rastro de los dos hombres que debían reunirse con él.

Eencendió un cigarrillo y dio unos pasos de un lado a otro del cuarto para acabar sentándose sobre el borde del lecho.

Desde allí dio un vistazo al pequeño saco de lona que estaba tirado al lado de las alforjas, en un rincón. Había mucho dinero allí, tanto que sería una gran cosa que Hermán y Russell no aparecieran. Si se hubiesen despeñado por un barranco, o alguien les hubiese matado la cosa se convertiría en una fortuna para él solo...

La torpe mente del salteador trató de imaginar qué haría con tanto dinero y la cabeza empezó a darle vueltas.

Lo dejó correr y nuevos pensamientos ¡se arremolinaron en su mente. Podría huir con todo para él..., dejar plantados a sus dos socios. Naturalmente que aún podía hacerlo. Ya  lo había pensado otras veces.

Pero Tucker conocía bien a Russell y a Hermán. Nunca más gozaría de un minuto de paz porque le seguirían el rastro hasta el fin del mundo. No, lo mejor era darles su parte y que cada uno campara a sus anchas. Después de todo había dinero suficiente para todos.

Pero estaban retrasándose demasiado.

Aplastó la colilla en el suelo y se levantó.

Entonces llamaron a la puerta suavemente.

Soltó un gruñido. Ahí estaban. Al fin habían llegado y ya no había opción. Tendría que repartir el dinero.

Resueltamente fue hacia la puerta y la abrió.

 

CAPITULO X

 

Payne entró en otro tugurio próximo al establo público. Por la ventana abierta penetraba el hedor del estiércol que se mezclaba con el del alcohol y el tabaco. * Había perdido la cuenta de las tabernas y cantinas visitadas. Ya no bebía nada porque de haberlo hecho en todas andaría ya dando tumbos bajo las mesas borracho como una cuba.

Pero pidió cerveza, que no tocó, y entonces hizo también las preguntas que no habían obtenido ninguna respuesta.                 

El cantinero negó con la cabeza.

—No, señor —dijo—. Nunca oí ese nombre.

—¿Ni ha visto un forastero en estas últimas horas?

—Tampoco, amigo.

Resignadamente, Payne pagó la cerveza sin haberla bebido y salió a la calle. Pensaba que el tal Tucker debía ser un pájaro muy raro, porque lo lógico sería que después de viajar hasta ese pueblo hubiera entrado a beber en algún sitfo público, o que la cita con sus compinches fuera precisamente en una cantina...

Oyó el roce de unos pies a su espalda y se volvió, tenso, la mano rozando la culata del revólver. Vio la silueta de un individuo gordo y lento y gruñó:

—¿Me busca a mí?

—Le oí preguntar por un forastero, gringo.

—¿Y qué?

El mexicano carraspeó.

—Tal vez yo pueda ayudarle...

—¿Sabe dónde está Tucker?

—Nunca oí ese nombre tampoco yo.

—¿Entonces...?

—Dos dólares, gringo.

—¿A cambio de qué?                               ,

—Vino un forastero y alquiló un cuarto. Yo sé dónde está, aunque no sé si es el que busca.

—¿Cuándo llegó ese hombre?

—Esta tarde.

—De acuerdo. Te daré el dinero.

—Ahora, gringo.

Rechinó los dientes porque la voz insultante del mexicano le crispaba. Pero buscó en sus bolsillos y sacó dos dólares.

—Aquí  tienes. Ahora habla.

—El otro gringo alquiló un cuarto que hay sobre el bar de Guerra.

—¿Qué bar es ése?

—Al final del pueblo, cerca de los corrales.

—Guíame hasta allí y tendrás dos dólares más.

—El dinero ahora si no le importa.

—Me gustaría saltarte los dientes.

—Eso no le llevaría a ningún lado.

Le dio dos dólares más y sin una palabra el mexicano giró sobre los pies y se alejó.

Payne fue tras él. Aquello podía ser una trampa y la cosa no dejaría de tener su lado humorístico. Habría pagado para que le llevasen al matadero...

Aguzó los sentidos mientras caminaba detrás del gordo, pero nada sucedió. El mexicano se detuvo junto a la pared sin ventanas de un granero.

—Allí —señaló—. Esa luz es del bar de Guerra. La habitación está encima.

—¿Por dónde se sube a ella?

—Hay una escalera al final del mostrador.

Fue lo último que oyó del mexicano. Un instante después el hombre había desaparecido.

Lee Payne se aproximó a la puerta de la destartalada cantina. Para ser un lugar de reunión de mexicanos reinaba un completo silencio en el interior y eso le dio mala espina. Claro que era ya muy tarde, pero sólo con que hubiera dentro un cliente y el tabernero forzosamente deberían armar una ruidosa chachara.

Atisbo por un ángulo del portal sobre el que oscilaba una cortina de sarga. No vio a nadie ni siquiera tras el mostrador.

Eso agudizó sus precauciones. Sacó el revólver y entró con cautela.

Las mesas estaban desiertas. Sólo encima del mostrador había un vaso de whisky vacío.

Vio también la puerta al final del mostrador, cubierta por otra cortina roja. Más escamado cada vez se dirigió a ella con el «45» amartillado.

Desde allí veía el interior de la barra. Un mexicano de largos cabellos negros yacía de bruces sobre el suelo húmedo y sucio Los largos cabellos eran un amasijo de sangre.

Se inclinó sobre él. Tenía la cabeza abierta por un tremendo golpe y estaba muerto.

De un salto estuvo al otro lado de la cortina. Vio unos toscos peldaños y subió velozmente con el revólver por delante.

Arriba había un rellano con tres puertas cerradas. Abrió la primera y vio un cuartucho en el que se almacenaban bebidas y trastos en desorden.

Tras la tercera estaba el cadáver de otro hombre.

Se quedó mirándolo y ni por un instante dudó, de que se tratara de Tucfcer. Captó los detalles de un vistazo. La funda del revólver vacía, y la otra funda de piel repujada, igualmente vacía del cuchillo para el que estaba hecha.

No vio el revólver por ningún lado, pero el cuchillo sí estaba a la vista.

Por lo menos, la empuñadura, porque la larga hoja estaba hundida hasta la cruz en el corazón del forajido.

Payne lo tocó comprobando que el cuerpo aún estaba caliente.

Miró en torno. En un rincón había unas alforjas abiertas y todo su contenido desparramado por el sudo. Por lo demás todo el cuartucho estaba en orden.

Ahora no entendía nada. La muerte de Tucker le dejaba perdido definitivamente, porque aquel hombre había sido la personificación de ciento veinte mil dó* lares y ahora ya no era nada en ese sentido.

Ni en ningún otro tampoco, como no fuera un cadáver.

Abandonó la casa hecho un lío. No podía imaginar ni remotamente quién había terminado con el forajido, asesinando también al cantinero para que nunca nadie pudiera atestiguar contra el asesino.

¿Un cómplice del que no sabía una palabra? Quizá Bosaky había dejado de mencionar el nombre de un quinto integrante de la pandilla. Eso se le antojaba posible dado que el ladrón de cajas fuertes estaba agonizando cuando le encontró-Pero pensando en las palabras de Bosaky, y sobre todo en el tono de las mismas, se dijo que no había habido un quinto hombre en el asalto. Entonces, ¿quién?

Se dirigió al hotel donde había dejado a Diane y en donde tema alquilada una habitación. El hotel no era una gran cosa como alojamiento, pero como no había otro podía considerarse casi un palacio con amplia entrada bien iluminada.

Cuando llegó a la entrada, un rifle tronó en alguna parte y la bala le arrancó el sombrero de la cabeza.

Obrando por puro instinto, Payne se tiró de cabeza y rodó sobre si mismo apartándose del portal. Otra bala entró todavía levantando astillas del entarimado. El empleado del hotel comenzó a chillar al tiempo que se zambullía por una puerta que había detrás de él*

Rechinando los dientes, Payne corrió agazapado hacia una ventana y por una esquina de ella atisbo la calle.

No vio a nadie. El rifle había callado y se oían voces en todo el hotel.

Regresó a la puerta y de un salto estuvo en la acera, fuera del cono de luz. Tampoco volvieron a disparar.

El frustrado asesino había huido después de su fracaso.

Buscarlo en plena noche, por las endiabladas callejas del barrio mexicano sería una tarea perfectamente inútil, de modo que entró de nuevo en el hotel y vio a un grupo de huéspedes apiñados en la escalera, mirándole con asombro.

Enfundó el revólver y comentó:

—Alguien quiso tirar al blanco conmigo y ha escapado, de modo que pueden volver a sus habitaciones. La fiesta ha terminado, ¿saben?

Le miraban acusadoramente, pero dieron media vuelta conscientes de que con un tipo como aquél no podían gastarse bromas.

En lo alto de la escalera sólo quedó Diane, mirándole con sus grandes ojos muy abiertos.

El le sonrió y empezó a subir.

—¿De veras quisieron matarte, Lee? —balbuceó la muchacha.

—Desde luego que sí, aunque el fulano era una inutilidad con el rifle.

—¿Crees que era el hombre que buscas?

—¿Tucker? No, pequeña. Ya encontré a Tucker. Muerto.

—¿Muerto?

—Aja. Pero no le maté yo si es eso lo que piensas. Lo hicieron con un cuchillo y a mí me ponen enfermo los cuchillos. Anda, vuelve a tu cuarto y acuéstate.

La escoltó hasta la habitación que ella ocupaba y cuya puerta estaba abierta. Se detuvieron allí, mirándose un tanto cohibidos.

—¿Qué harás ahora, Lee? —susurró la muchacha.

—Maldito si lo sé. Supongo que habré de volver a Amarillo.

Después de un titubeo, Diane musitó:

—Llévame contigo.

—¿Qué?

—Quiero irme contigo, Lee.

—Debes estar loca. No puedes convertirte en un vagabundo.

—Sólo hasta Amarillo. Allí será más fácil que encuentre trabajo... Amarillo es casi una ciudad.

—Mira, pequeña, hasta Amarillo hay un camino muy largo que recorreríamos tú y yo solos*

—¿Y qué?

El soltó un bufido.

—Tú eres una chica muy linda y lo sabes. Y yo no soy ningún santo, ¿entiendes? ¡Maldita sea, nunca lo

fui!

Ella esbozó una sonrisa.

—Viajar en compañía de un santo seria muy aburrido, Lee...

—No.                      

—Sólo hasta Amarillo, por favor. Si no me llevas tú iré yo sola.

El la miró echando chispas. Como si no tuviera ya suficientes problemas...

—¿No te preocupa lo que pueda pasar? —gruñó.

—No, Lee, en absoluto.

—A veces me comporto como un oso.

—Eso debe ser divertido.

—¡Diane...!

—Quiero irme contigo, eso es todo.

Le miraba abiertamente a la cara, sonriendo, lo* labios rojos y húmedos como una fruta madura, los ojos brillantes, sinceros y profundos.

A Payne se le antojó que sus piernas temblaban. Siempre había sabido desenvolverse bien con las mujeres. Pero Diane era un caso especial, distinto.

O quizá no, pensó de pronto.

Era fácil comprobarlo.

La atrapó bruscamente entre sus brazos y la atrajo hacia sí sin dejar de mirarla fijamente. Captó una fugaz expresión de temor en aquel rostro tan bello» pero sólo duró un instante. Ella levantó la cara y sus labios temblaron.

Payne aspiró hondo. Era sólo una prueba, nada más que eso.

Aprisionó aquellos labios con los suyos y fue como si ésa fuera la primera vez que besaba a una mujer.

Como si nunca hubiera sentido un cuerpo femenino estremecerse entre sus manos, ni una boca arder en la suya. Todo era distinto y profundo, cambiante y arrollador.

Notó que la muchacha le enroscaba los brazos en torno al cuello, colgándose de él, sumergida en aquel beso que no llevaba trazas de terminar.

Payne sintió latir su corazón desbocadamente en la garganta.

—Bueno... —jadeó.

—No es tan malo, Lee.

—¿Qué?

—Besarse.

—¡Maldita sea! ¿Quieres tomarme el pelo?

Ella sacudió la cabeza. Aún tenia los brazos en torno a su cuello y entonces tiró de él y entraron en la habitación. Instintivamente Payne cerró la puerta con una patada.

—Y todo esto sólo para que te lleve a Amarillo...

—Oh, no sólo por eso. Lee. También te quiero, ¿sabes?

 

CAPITULO XI

 

Cabalgaban bajo el sol y a Payne se le antojaba que el mundo entero le pertenecía, que después de la noche anterior todo era distinto.

Miraba a la muchacha enfundada en unos estrechos pantalones de hombre, erguida sobre la silla y se le antojaba la más hermosa imagen que un hombre pudiera soñar jamás.

De vez en cuando ella ladeaba la cabeza y le miraba. Una sonrisa distendía sus labios que él había poseído y en esos instantes era aún más bella.

Lee Payne no se hubiera sentido tan feliz de haber cabalgado en el mismísimo cielo.

Gracias a la proximidad de la muchacha olvidaba que un hombre como él, si se descuida, puede acabar cabalgando en el infierno.

Lo recordó de golpe, brutalmente, cuando el estampido del rifle hizo añicos el silencio de la tierra. .

—¡Salta, Diane! —rugió al tiempo que él brincaba fuera de la silla.

Otro disparo levantó un surtidor de tierra junto a las patas del alborotado caballo de la muchacha.

Diane abandonó la silla y rodó hacia Payne, pero éste gritó:

—¡Apártate! ¿No comprendes que es contra mí que disparan?

La muchacha se aplastó contra el suelo. Estaba asustada, pero por alguna extraña razón no sintió el pánico que habría cabido esperar.

 

Payne accionó la palanca de carga del «Winchester» que había arrancado de la funda al saltar del caballo y esperó. Ignoraba aún desde dónde le disparaban y reptó como un lagarto en busca de la protección de unas rocas.

Miró el panorama y no le gustó. El paraje era ideal para una emboscada y era increíble que el tirador oculto hubiera fallado de aquel modo los primeros disparos.

—¿Diane? —murmuró,

—Sí, Lee,

—Mira a tu derecha. Hay unas piedras amontonadas. ¿Las ves?

—Sí.

—Intenta ocultarte tras ellas, pero no te levantes. Sólo arrástrate.

—Está bien, Lee. No te preocupes por mí...

El rechinó los dientes. ¡Claro que se preocupaba por ella!

Había sostenido incontables tiroteos en su larga y agitada vida. Pero nunca como en esta ocasión había deseado tanto matar a su adversario.

Sentía rugir la ira dentro de él y luchó por dominarse. Entonces, de un achatado farallón que había frente a él brotó otro disparo y una nubécula de humo gris flotó entre las rocas.

—¡Maldito...!

Levantó el rifle oyendo zumbar la bala y disparó velozmente tres o cuatro veces. Saltaron esquirlas del lugar donde habían disparado.

—Es un tirador infame —masculló—. El mismo que ya intentó cazarme en el hotel, seguro...

Apuntó de nuevo, esta vez con todos sus sentidos puestos en el disparo. Contuvo el aliento y apretó el gatillo.

La bala debió peinar los cabellos del hombre agazapado allá arriba, porque se oyó un grito y un rifle cayó rebotando de roca en roca. Luego, casi al instante, un revólver tronó furiosamente, aunque los proyectiles volaron desperdigados en torno al escondrijo de Payne.

—Además, es un tipo asustadizo —comentó como si hablara para sí mismo. Tarde o temprano comprenderá que se ha metido él mismo en una trampa.

—¿Por qué? —dijo la muchacha, enroscada junto a las piedras que le servían de protección.

—Porque se dará cuenta que mientras no me mate tampoco podrá escapar de ahí. Y disparando como lo hace no me acertará ni en mil años. Y menos con un revólver.

Volvió a disparar velozmente y la rotunda voz del «Winchester» atronó el espacio. Sembró materialmente de balas el lugar donde se agazapaba el criminal y luego se entretuvo en rellenar la recámara del arma.

Esta vez no hubo respuesta.

—Debe estar meditando —gruñó--. Intenta encontrar una escapatoria.

—Ojalá se vaya —dijo la muchacha—. Que se vaya y nos deje en paz...

—No se irá. Esta vez no, maldito sea. Si sólo hubiese disparado contra mí..., pero estuvo a punto de acertarte cuando saltabas del caballo. Eso tiene que pagarlo.

Estaba hablando cuando sonó otro disparo allá arriba, y luego dos más en rápida sucesión.

Esta vez, Payne ni  siquiera oyó zumbar las balas.

—¿Qué infiernos...? Hasta un paralítico de las dos manos dispararía mejor que ese bastardo...

—;Mira, Lee!

Ladeó la cabeza a tiempo de ver desplomarse el caballo que había montado la muchacha. Un chorro de sangre brotaba de su gran cabeza.

—¡Maldito hijo de perra, matar un caballo!

Se revolvió en el suelo y disparó repetidamente hacia donde su propio caballo había quedado. El animal brincó alocadamente al ver saltar la tierra en torno a sus patas y al fin emprendió la huida.

—Por lo menos ése no podrá matarlo.-, —gruñó, rebosante de ira.

Fue la ira lo que le impulsó a levantarse de un brinco. Comenzó a correr hacia el roquedal disparando sin cesar mientras oía los gritos de angustia de la muchacha tras él.

Agotó la carga del rifle y lo arrojó empuñando el .revólver, con el que siguió enviando plomo hacia las alturas. Cuando el percutor pegó en un cartucho vacío él se zambulló entre unos matorrales para cargarlo de nuevo. Los espinos le arañaron la cara y el cuerpo, pero ni siquiera lo notó.

Esperaba oír la respuesta del asesino, pero sólo hubo silencio en torno a él.

Cuando cerró el revólver ya cargado miró hacía atrás. La muchacha continuaba pegada a la tierra y apenas si podía verla.

Tenía que cazarlo. Tenía que atraparlo así le costara el pellejo.

Se levantó para correr de nuevo en zigzag. Entonces oyó el retumbar de unos cascos al otro lado del farallón y comprendió que el emboscado escapaba una vez más, porque para cuando él hubiera podido atrapar «u caballo el fugitivo ya estaría fuera de su alcance.

Maldiciendo en voz alta retrocedió hacia donde Dia-ne esperaba. Ella también había oído el retumbar de aquellos cascos y se levantó, extrañamente serena.

—Es mejor así, Lee —murmuró—. Que nos deje en paz.

—¿Hasta cuándo?

—Comprendo..., crees que lo intentará otra vez.

—Con toda seguridad. No puede dejarme vivo ahora porque sabe que le buscaré hasta en el infierno, sea quien fuere.

Recogió el rifle y se dispuso a ir en busca de su montura.

Diane susurró:

—¿Por qué quiere matarte, Lee?

—Porque es alguien que ha perdido la chaveta. Ignoro su identidad, de modo que todo lo que tenía que hacer era huir con el dinero que le quitó a un tipo llamado Tucker... Debe haber alguna razón por la que me teme.

—No comprendo nada de todo esto...

 

—Te lo contaré todo cuando estemos en camino otra vez. Voy a buscar el caballo y continuaremos, aunque más despacio ahora con un solo animal,

Ella le sorprendió cuando dijo:

—Ahora no quisiera llegar nunca a Amarillo, Lee...

El no respondió. Tal vez porque hubiera debido decirle que no renunciaría a ir a Amarillo por nada de este mundo.

Ni siquiera por ella...

*  *  *

El sheriff Brooks asomó la cabeza por la puerta de lo que una vez fuera un scdootu Numerosos obreros trabajaban en su reconstrucción y sonaban martillazos por todas partes.

Sylvester dio un respingo cuando le vio.

—¡Sheriff! —tronó, yendo hacia él—. ¡Tiene que cazarlo!

—¿De qué está hablando?

—¡De Payne!

—No me diga que ha vuelto...

—Le vi pasar hace menos de media hora. El maldito llevaba una chica a la grupa y tuvo la desfachatez de saludarme.

—Eso demuestra que está muy bien educado —rió Brooks—. ¿Qué es eso de que llevaba una chica sobre el caballo?

Sylvester se dominó a duras penas.

—Una monada —dijo—. Nunca había visto otra tan bonita.

—Ese Payne es un zorro con mucha suerte con las mujeres.

—Escuche, Brooks. O lo echa usted de Amarillo o contrataré un regimiento de matones para que io en-tierren.                                                                  s*

—Y dará con sus huesos en una celda, Sylvester. Piénselo con calma.

 

—¡Ese tipo es la peste, se lo digo yo! Vendrá aquí y me arruinará definitivamente. ¿Cree que voy a esperar a que lo haga?

—Bueno, tal vez venga en son de paz. Yo me ocuparé de él, Sylvester, así que tómelo con calma y ocúpese de dejar el local como estaba antes. Es un buen negocio a pesar de todo.

Se fue apresuradamente por la acera dejando al propietario del saloon más enfurecido que nunca.

De modo que el maldito Payne había regresado. Y con una chica además. Si encima traía también el dinero del Banco...

Pensó que sólo podía haberse dirigido al hotel. Si tenía dinero se instalaría como un rey, seguro. Payne era de esa clase de tipos.

El empleado del hotel le confirmó sus sospechas.

—Tomó dos habitaciones, una para él y otra para la chica. Pero Payne no está aquí ahora. Salió.

—¿Dijo adonde iba?

—Ni media palabra, sheriff.

—¿Llevaba algún bulto con él, un saco, una maleta, algo?

—Nada.

—Ya veo...

Salió, mucho más preocupado que antes.

Cuando llegó a su oficina encontró a Lester Payne arrellanado en su sillón basculante. Tenía los pies sobre la mesa y no se inmutó al verle.

—Hola, sheriff. Le esperaba.

—¡Salga de ahí!

—Bueno, no grite.

Le cedió el sillón como si le hiciera un favor y fue a sentarse en una silla.

—Y bien, ¿qué diablos tiene que decirme, encontró el dinero?

—Casi.

—Casi significa «no».

—Ciertamente. Lo aclaré todo menos el paradero de ía pasta.

 

Brooks achicó los  ojos.

—No habrá tenido la puerca idea de quedarse con todo el botín, Payne...

—Yo no trabajo así. Localicé al experto que había abierto la caja. Se llamaba Bosaky y cuando llegué lo encontré agonizando. Alguien había pagado cuatro mil dólares a un asesino para que lo matara. El asesino se llamaba Henry Cupp.

—¿Y...?

—Bosaky aún pudo hablar un poco. Me dio los nombres de los asaltantes. Le habían engañado, ¿sabe? El odiaba verter sangre. A su modo era un artista. Le conocí hace años.

«—De cualquier modo sus cómplices pagaron a ese Cupp para que lo quitara de en medio...

—No.

—¿Cómo? ¡Maldita sea! Usted mismo acaba de decir que lo encontró agonizando y que alguien había pagado para...

—«Alguien», sheriff, Brooks me dio tres nombres. Tucker, Russell y Hermán. Pero había alguien más. Alguien que quería todo el botín y planeó las cosas para que el dinero y los tres socios estuvieran en Llano Portales en una fecha y hora determinadas. Pensaba acabar con ellos y emoolsarse los seiscientos mil.

Ahora, Brboks estaba tenso.

:—¿Y lo hizo?

—Sólo mató a Tucker y a un pobre mexicano. Russell y Hermán ya estaban enterrados. De todos modos se llevó el dinero.

—Entonces ha fracasado...

—Eso parece.

—¿Sabe usted, Payne? Aunque me negaba a aceptarlo, yo pensé que usted lo conseguiría. Es de la clase de pillos que salen triunfantes de una cosa así.

—Hay algo más, Brooks.

—¿Qué cosa?

—Alguien ha estado pagando mucho dinero para que me matasen a mí también. Fracasaron cada vez y últimamente él mismo lo ha intentado. Es un hijo de perra torpe con las armas hasta límites increíbles.

—¿Y qué con eso? Alégrese de estar vivo.

—Y me alegro, seguro. Pero no puedo evitar tener malas ideas... Retorcidas ideas, sheriff.

Este esbozó una mueca.

—Sus ideas suelen acabar en una batalla campal. Hablé con Sylvester hace un rato. Tiene gente reconstruyendo su local y está dispuesto a que le entierren a

usted.

—Me ocuparé de eso cuando lo intenten. Ahora estábamos hablando de otra cosa.

—Está bien, suéltelo. Usted dijo que tiene ideas malas. Me sorprendería mucho que tuviera una buena.

—Nadie sabía cuando partí que yo me proponía rastrear a los ladrones del Banco excepto usted y el banquero.

—Claro. Ni el señor Lieberman ni yo lo pregonamos.

—Sin embargo, alguien pagó casi inmediatamente para que me quitasen de en medio.

Brooks le miró con la boca abierta. Poco a poco la idea penetraba en su mente como un implacable barreno que se abriera paso dolorosamente.

—¡Maldita sea su estampa! —estalló al fin—. ¿Va a tener la desfachatez de acusarme a mí?

—0 a usted o al banquero, Brooks.

El sheriff notó que le faltaba la respiración, que se ahogaba de cólera.

Aquello no podía sucederle a él.

—¡Repítalo y le encierro hasta que le salgan canas, maldito embrollón de los demonios!

—O usted o el banquero. Pero eso es fácil de aclarar. ¿Se ausentó usted de la ciudad, sheriff? Porque el asesino estuvo en Llano Portales...

—¡No me moví de aquí, maldito sea usted! Y además

voy a...

Su vcg se ahogó de pronto en un extraño falsete, como si se hubiera quedado repentinamente sin aliento.

Payne encendió un cigarrillo mirándole con sus pupilas burlonas.

—¿Qué iba a decir, Brooks?

 

—Este... el señor Lieberman viajó a Dallas en tren..., dijo que necesitaba hablar con la dirección del Consorció bancario...

-¡Aja!

—¡Condenación! Es estúpido pensar que ordenó robar su propio Banco.

—Tal vez no lo hizo. Pero habrá que hablar con él.

—No lo creeré en mil años.

—De todos modos se lo preguntaré amablemente, sheriff.

Payne se levantó perezosamente. Brooks señaló la ventana.

—Es casi de noche y el Banco estará cerrado, Payne.

—Visitaré al señor Lieberman en su casa, ¿sabe? Una conversación de negocios.

Salió de la oficina y cuando Brooks quiso replicar Payne ya estaba lejos.

De un zarpazo, el sheriff se encasquetó el sombrero sobre el vendaje de la cabeza y salió también como si le persiguieran.

 

 

CAPITULO XII

 

Lee Payne llamó a la puerta de la gran casa y unos instantes  después una  sirvienta  abrió.

—Necesito hablar con el señor Lieberman —dijo el visitante—. Dígale que me llamo Payne. Me recibirá.

Ella titubeó, pero acabó cediéndole el paso.

—Espere aquí, por favor —murmuró.

Payne la contempló mientras se alejaba. Era una muchacha rechoncha cuyo cuerpo adquiría asombrosos movimientos cuando andaba.

Estaba aún apreciando el voluptuoso contoneo cuando sonó el seco estampido de una pistola de pequeño calibre.

Ella se detuvo, sobresaltada. Lee corrió a su lado tenso como un cable.

—¿Dónde está Lieberman? —gritó—. ¡Pronto!

Ella señaló una puerta y murmuró:

—Al final... del pasillo...

Payne corrió como un gamo. Abrió aquella puerta y vio un corto pasillo con otras cerradas. Voló materialmente hacia el fondo y se lanzó en tromba contra la que cerraba el paso.

La puerta crujió, abriéndose violentamente. El entró trastabillando, con el revólver en la mano.

El banquero estaba sentado en un gran sillón, detrás de la mesa de despacho. Tenía la cabeza caída sobre un montón de papeles y# la sangre comenzaba a empaparlos  tañéndolos  de rojo.

Cuando se acercó a él enfundando el revólver vio el oscuro orificio en su sien derecha- En el suelo, junto a los dedos de la mano caída, había un pequeño «De-rringer» de dos cañones.

Suspiró, enfurecido. Tras él alguien chilló y otras voces comenzaron a dar gritos. Por entre aquel concierto empezaron a sonar furiosos golpes en la puerta

de la calle.

Un minuto después, el sheriff Brooks entraba en tromba y se quedaba petrificado delante de la mesa.

—¡Cuernos! —jadeó—. Se ha pegado un tiro...

Las mujeres sollozaban histéricamente. Payne tenía el rostro sombrío y cuando miró a Brooks éste sintió como si aquellas pupilas salvajes fueran a atravesarle como puñales.

—¿Qué pasó, Payne? —balbuceó.

—-Oí el disparo desde el vestíbulo, cuando la sirvienta iba a anunciarme. Lo encontré así.

—Ya dijo que se pegaría un tira.. Lo dijo en mi propia oficina.

Payne gruñó:

—No creo que se haya pegado un tiro, Brooks. Estoy seguro de que le han asesinado.

—¿Qué? Pero hombre, usted está loco, Payne.

—¿Por qué había de suicidarse? Si él hubiese sido quien planeó el golpe, ahora tenía ya el dinero en lugar seguro. Sus cómplices estaban muertos. ¿Qué podía temer? Yo no tenía ni la sombra de una prueba contra él.

—Quizá perdió la chaveta en el último momento.

—Si alguien perdió la chaveta no fue él, sheriff. Y sea quien fuere, juro que le cazaré aunque deba costar-me cunero.

Brooks notó otra vez aquella viscosa sensación de pánico al ver la mirada extraña y salvaje de Payne. Tras esto, el aventurero giró sobre los talones y abandonó la casa.

Cuando se encerró en su cuarto del hotel se quitó las botas y tendiéndose de espaldas sobre la cama comenzó a pensar metódicamente en todo aquello.

 

Cuando llamaron a la puerta apenas si lo oyó, absorto como estaba.

Luego, la voz queda de Diane susurró tras la puerta:

—¿Estás ahí, Lee?

—Sí, entra.

La muchacha entró cerrando la puerta. Su fresca presencia contribuyó a calmarle en un segundo. Luego, cuando la abrazó, las ideas sombrías que le atosigaban huyeron como el viento y ya sólo pudd pensar en aquella mujer, en aquellos besos, en aquellos labios que ardían, en Diane, que se estremecía junto a su propio cuerpo...

Todo eso salió ganando.

 

CAPITULO XIII

 

Brooks sacudió la cabeza.

—¡Maldita sea, Payne! Usted dice que entró en el despacho de Lieberman segundos después de oírse el disparo, ¿no es cierto?

—Sí,

—Bueno, no había nadie allí excepto el cadáver.

—Pero había una ventana. Y estaba sólo entornada. Un hombre pudo salir por ella y alejarse... Incluso pudo dar la vuelta a la casa y llamar a la puerta después.

Brooks ée puso de color gris.

—Yo llamé a la puerta más o menos en aquellos momentos —dijo rechinando los dientes.

—Cierto. Usted llegó. ¿No vio correr a nadie?

—No vi un alma. Oiga, Payne, ¿trata de acusarme de asesinato?

Lee sonrió, echándose atrás en la silla y encendiendo im cigarrillo.

—Podría pensar que lo hizo usted... sólo que no lo creo.

—Gracias  —rechinó el sheriff, sarcástico—. Resulta

usted de lo más considerado.

—Ya lo sé, por eso me aprecian en todas partes.

—¡Tanto como a la peste!

—Oiga, Brooks... Si usted poseyera en estos momentos seiscientos mil dólares, estuviera seguro de que ya nadie iba a sospechar de usted... ¿Dónde los guardaría?

 

—¡Maldito si lo sé! Tal vez los enterraría.

—Usted no los llevaría al Banco, claro.

—Ya puede jurar que no. Eso sería tanto como delatarme.

—¿Y si fuera usted el banquero?

—Hombre, no  empiece  otra vez. Lieberman...

—Alguien habrá de ocupar el puesto de Lieberman. Quedarse con la presidencia del Banco...

Broóks se disponía a replicar cuando se quedó con la boca abierta y los ojos desorbitados fijos en la cara curtida de Payne.

—¿Habla en serio? —jadeó.

—La dirección asociada del Banco significa una fortuna al año, respetabilidad, una gran casa... Añada a eso seiscientos mil dólares y tendrá el mejor motivo del mundo para haber tramado un plan tan retorcido.

—Usted apunta al inspector del Consotcio..., al señor Lokhead...

—Aja, al fin se ha hecho la luz en su inoperante cerebro.

El sheriff se levantó como si de pronto hubieran salido clavos en el asiento.

—Vamos —gruñó.

—Espere un momento, Brooks.

—¿Qué hay que esperar?

—Usted es testigo de que me corresponde el veinte por ciento de cuanto se recobre...

—Sí.

—Otra cosa. El tipo es mío.

—¿Qué dice?

—Me pertenece- Estuvo a punto de matar a mi mu-chacha.

—¿A su...? ¡Cuernos! ¿Otro lío? —Recuérdelo.

Salieron uno tras otro. Ahora que Brooks tenía algo más o menos sólido en que hincar el diente ya no era el vacilante sheriff que se había debatido en incer-tidumbres.

Entraron en el Banco a paso de carga. Los empleados levantaron la cabeza. No tenían mucho trabajo al parecer.

—¿Está en la oficina el señor Lokhead? —indagó Brooks.

—Sí, sheriff.

Este asintió, atravesó la sala y empujó una puerta sin llamar.

El hombre que estaba sentado al otro lado de la gran mesa tendría irnos cuarenta años, era de mediana estatura y aspecto pulcro y elegante. Poseía esa clase de distinción que no se adquiere en las escuelas.

No pudo contener una mueca de desagrado y dijo:

—Pudieron llamar a la puerta, sheriff...

Payne la cerró. El sheriff se apoyó en la mesa y con voz seca gruñó:

—Quiero que abra usted la caja fuerte, Lokhead.

—¿Se ha vuelto loco? No veo ni una maldita razón para complacerle.

—Hay sesicientas mil razones de papel, amigo —dijo Payne con calma.

Lokhead se echó atrás en el sillón.

—No comprendo nada de esto, sheriff. ¿Qué diantres pinta ese individuo aquí?

Brooks se encogió de hombros.

—Se llama Payne. El asegura que en la caja de este Banco hay ahora seiscientos mil dólares.

—Está loco de remate.

—Eso es facilísimo de comprobar. Sólo abra la caja y saldremos de dudas

—¡No hay nada que comprobar! Eso es un ultraje y me ocuparé de que el Consorcio...

Payne se aproximó a la mesa. Su voz parecía cortante como el filo de un cuchillo cuando dijo:

—El señor Lieberman no confió la combinación de la caja a nadie, jamás. Pero supongo que se la daría a usted cuando se presentó aquí después del asalto. De modo que va a abrir esa caja... o le encerrarán a usted en otra de pino. Elija.

El rostro de Lokhead palideció hasta la raíz de los cabellos. Brooks corroboró:

—Payne tiene mi autorización para lo que sea preciso, señor. Y es un tipo más bien salvaje a veces.

—Está bien, bajo su responsabilidad, skeriff. Pero es su funeral como autoridad en Amarillo. Yo me ocuparé de eso.

Se levantó, tieso, pasó entre los dos hombres y salió del despacho.

Los empleados les miraron con curiosidad cuando los tres desaparecieron por las escaleras del sótano donde estaba la caja acorazada.

Lokhead se situó ante ella y gruñó:

—Retrocedan. No permitiré qué vean cómo manejo los diales.

Esperó hasta que los dos hombres estuvieron al pie de las escaleras y entonces se inclinó sobre la maciza puerta de acero.

Como un gato, Payne se deslizó subiendo los primeros escalones. Lo hizo tan silenciosamente que ni siquiera Brooks lo advirtió, absorto como estaba

Al fin, la enorme puerta empezó a girar, tirada por el banquero.

Justo cuando se había abierto unas pulgadas, Lokhead giró sobre sus pies y de su mano derecha partió un fogonazo. Sonó un seco ladrido y Brooks dio un salto, gritando.

Lokhead tuvo un instante de vacilación, porque Payne no estaba donde él había calculado. Cuando quiso reaccionar, el «45» de Lee tronó brutalmente en aquella estrecha cámara y Lokhead sintió la mordedura del plomo en algún lugar de su cuerpo. Aún luchó por enderezar el «Derringer» que sostenía entre los dedos. Consiguió elevar los dos cañones gemelos..., aún le quedaba una bala, aún podía vencer...

Payne disparó otra vez y ahora la bala hizo que el asesino diera una vuelta completa sobre sí mismo antes de caer de bruces al pie de la gran puerta acorazada. El «Derringer» escapó de sus dedos y se deslizó por el suelo hasta la pared.

Payne se acercó al sheriff. Estaba sentado en  el suelo apretándose el costado. La sangre se deslizaba entre sus dedos.

—Payne —gruñó—. Cuando haya cobrado largúese y no vuelva. ¿Sí?

—Lo pensaré.

—Nada de pensarlo. Usted es peor que la peste. Primero me abrieron la cabeza por su culpa. Ahora me han clavado un plomo. A la tercera me enterrarían. Quiero que se vaya... al infierno si es posible.

Los empleados asomaron por la escalera. Brooks rugió:

—¡Llamen al médico de una vez y dejen de mirar! ¿payne? ¡Eh! ¿Dónde...?

Lee había entrado en la enorme caja fuerte. Había una montaña de hermosos fajos de billetes alineados en un estante.

—Seiscientos mil hermosos dólares —dijo con voz ronca—. Los encontré, de modo que...

Empezó a contar hasta ciento veinte mil. Cuando salió sus manos rebosaban dinero.

—Extenderé un recibo —cacareó—. Usted lo firmará como testigo, Brooks. A cambio me largaré de Amarillo definitivamente.

—¿Habla en serio?

—Absolutamente.

—Firmaré... ¡Dios! Firmaría hasta mi sentencia de muerte si usted me precedía en el cadalso...

—No habla en serio. Bueno, me parece que me faltan bolsillos...

Hubo de meter un puñado de billetes en la pechera de la camisa. Luego sonrió, de nuevo burlón, otra vez despreocupado y alegre.

—Creo que cuando haya puesto este dinero a buen recaudo iré a emborracharme al local de Sylvester, she-riff... Está usted invitado.

—¡Muérase!

Sólo que no fue a emborracharse a ninguna parte. Todo lo que hizo fue encerrarse en la habitación de Diane, y nadie volvió a verle en movimiento.

 

Cuando a la mañana siguiente, Brooks intentó localizarlo, el empleado del hotel gruñó; —Se fueron, sHeriff. El y la chica... —¿Quiere decir que se han marchado?

—Al alba. Preguntaron dónde había un cura o un juez y se fueron disparados. No comprendo por qué tenían tanta prisa después de la maldita noche que... Bueno, usted me entiende.

—Demasiado.

De modo que se había librado de Payne definitivamente.

Brooks se detuvo en la acera, sorprendido al darse cuenta de súbito que iba a echar de menos a aquel condenado embrollón. Sin él, las noches de los sábados serían como apagados funerales.

 

FIN
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